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Con un espíritu joven y en tercera persona, las lideresas afroecuatorianas que 
participan en este texto se autodescriben, delinean sus fortalezas y debilidades, 
resaltan aquello que han aprendido a sobrellevar y, con resistencia y coraje, 
han enseñado a respetar su cultura y sus valores.  

Su quehacer y compromiso son muestra de que existe un mundo de oportu-
nidades para quienes desean buscarlas, a pesar de las barreras de desigualdad 
que deben enfrentar, en una sociedad donde el machismo y el racismo siguen 
siendo problemas estructurales. 

En este libro se describen las competencias desarrolladas por las autoras a lo 
largo de su aprendizaje en el proyecto STEAM, así como el dominio de diver-
sas tecnologías que les han permitido alcanzar un adecuado desenvolvimiento 
en sus actividades de liderazgo orientadas a la transformación social. 
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PRÓLOGO

MSc. Bertha Alice Naranjo Sánchez

Ser mujer no es una opción; es un derecho. Crecer en un entorno 
marcado por patrones patriarcales —aún presentes en numero-
sos hogares de distintos países— supone enfrentarse a la idea de 

que el hijo varón es la “verdadera” y casi única vía para preservar el 
apellido y la línea generacional. Aunque parezca extraño, esta mentali-
dad continúa influyendo en la sociedad actual y condiciona la realidad 
en la que muchas niñas y mujeres deben desenvolverse.

Sin embargo, también existen historias de transformación. Muchas 
de ellas consiguen romper esas barreras y convertirse en capullos que se 
abren a la libertad, gracias al apoyo de familias que reconocen su talento 
y las animan a crecer, aprender y perfeccionarse. Cuando sus capacida-
des son valoradas, las oportunidades que construyen las impulsan a con-
vertirse en lideresas que aportan a la sociedad con su vida, su trabajo y 
sus proyectos. Estas mujeres no buscan protagonismo: el protagonismo 
las encuentra. Su objetivo es alcanzar metas; y en ese proceso, transfor-
man su entorno a través de lo que hacen y cómo lo hacen.

Pocas soñaron, en sus inicios, con convertirse en lideresas. Sin 
embargo, las oportunidades fueron llegando y ellas decidieron to-
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marlas: becas, proyectos, espacios de formación y desarrollo. Se atre-
vieron a intentar. En el camino encontraron mentores y mentoras 
que las acompañaron, apoyaron y alentaron. Este acompañamiento  
—clave para un desarrollo integral— les permitió ampliar su horizon-
te y proyectarse más allá de lo que, quizá, alguna vez imaginaron.

La comunidad afroecuatoriana, rica en tradiciones y poseedora de 
una cultura propia fundada en la resiliencia y la superación constan-
te, requiere ser visibilizada y escuchada. Sus mujeres, bellas, fuertes y 
profundamente comprometidas con su entorno, ennoblecen la vida 
cotidiana. Aunque su presencia en las universidades aún es minori-
taria, es evidente que este escenario cambiará con el tiempo a medida 
que se abran más oportunidades y se fortalezcan políticas de inclusión.

Las competencias STEAM —ciencia, tecnología, ingeniería, arte 
y matemáticas— deben desarrollarse desde la juventud. El interés tem-
prano por estas áreas potencia la creatividad y el ingenio, y permite 
que cada vez más mujeres se empoderen, reconozcan su talento y vi-
sualicen las carreras tecnológicas como una alternativa valiosa para su 
proyecto de vida y para el ejercicio profesional.

El libro Lideresas afroecuatorianas busca, a través de las histo-
rias de vida de jóvenes afroecuatorianas, evidenciar que la ciencia, 
la tecnología, la ingeniería, el arte y las matemáticas no pertenecen 
a una raza ni a un género. Hoy, muchas mujeres afrodescendientes 
incursionan con éxito en estos campos y, en ese recorrido, han ido 
dejando huellas significativas. A pesar de su corta edad, han liderado 
proyectos, han generado bienestar en sus comunidades y han decidi-
do transformar la realidad, apostando por una sociedad nueva, justa 
y libre de discriminación.

La Cátedra UNESCO “Tecnologías de apoyo para la inclusión 
educativa”, consciente de la evidente baja presencia de la comunidad 
afroecuatoriana en las carreras universitarias, invitó a participar en 
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este libro a jóvenes afroecuatorianas lideresas para compartir sus his-
torias de vida: sus fortalezas y debilidades, su aporte a la sociedad y 
las actividades de liderazgo que las han impulsado a destacar en sus 
respectivas áreas académicas y profesionales.

Ser mujer, ser lideresa y, además, ser afroecuatoriana implica un 
conjunto de particularidades que merecen ser narradas y visibilizadas. 
Estos testimonios aspiran a convertirse en luz para otras mujeres que, 
al igual que las autoras, buscan encontrar oportunidades que les per-
mitan alcanzar un mayor desarrollo personal y profesional a lo largo 
de su trayectoria vital.

Muchas mujeres reconocen que su motivación o inspiración pro-
vino de otra mujer. Qué valioso es comprender que una mujer puede 
abrir el camino para que otras también lo transiten. Este libro es un 
testimonio vivo de ello.

En el contexto STEAM, la obra destaca el uso de la ciencia, la 
tecnología, la ingeniería, el arte y las matemáticas en cada proyecto o 
actividad desarrollada por las lideresas. Esto permite evidenciar que 
los elementos de esta filosofía educativa están presentes en su queha-
cer cotidiano y son herramientas fundamentales para la innovación, la 
creatividad y la transformación social.

Asimismo, el libro resalta diversas herramientas TIC utilizadas 
por las jóvenes, lo que demuestra el papel esencial de la tecnología en 
el diseño, ejecución y sostenibilidad de sus proyectos.

Lideresas afroecuatorianas en ciencia, tecnología, ingeniería, arte y 
matemáticas invita a reflexionar sobre el rol de la mujer en la sociedad 
y, al mismo tiempo, anima a las jóvenes afroecuatorianas a continuar 
por el camino del conocimiento, la formación, el trabajo y el servicio 
comunitario. Porque, juntas, las mujeres pueden hacer brillar la luz de 
su accionar en la transformación de la sociedad.
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Una sociedad libre de discriminación es un ideal orientado a ga-
rantizar la igualdad de derechos, oportunidades y trato para todas las 
personas, independientemente de sus características personales. Este 
libro se suma a ese ideal y promueve la construcción de una sociedad 
más inclusiva, justa y equitativa.
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Dr. César Miguel Andrade Martínez

La historia del pueblo afroecuatoriano, y particularmente la de las 
mujeres de etnia negra, evidencia que, a lo largo de sus vidas, han 
enfrentado condiciones de racismo, sexismo, exclusión y margi-

nación. Estas realidades incluyen la invisibilización de sus trabajos y 
aportes en diversos ámbitos del conocimiento, pese a los importantes 
avances cognitivos y profesionales alcanzados en los campos político, 
científico, académico, tecnológico, cultural, social y deportivo.

Estos logros han fortalecido el liderazgo y el empoderamiento de 
las mujeres afrodescendientes, quienes buscan edificar un legado que 
haga visibles sus hazañas, sus desafíos y su capacidad para enfrentar las 
barreras estigmatizantes, excluyentes, racistas y de invisibilización que 
aún persisten en nuestras sociedades (Ávila et al., 2025).

Las mujeres afroecuatorianas, reconocidas hoy como lideresas 
empoderadas y firmes defensoras de sus comunidades, aportan con sus 
amplios conocimientos y experiencias. Son herederas de una profunda 
tradición cultural africana que, desde la época colonial —cuando sus 
antepasados fueron esclavizados—, ha enriquecido el tejido social y ha 
contribuido a la construcción de una identidad cultural propia.
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No obstante, la discriminación continúa siendo un obstáculo his-
tórico que ha limitado su participación plena en la vida pública y ha 
perpetuado la desigualdad de género, situación que aún se mantiene en 
diversos ámbitos (Caicedo et al., 2024, p. 3).

Esta realidad de divergencia, exclusión y sectarismo étnico contra 
las mujeres afroecuatorianas busca ser superada y transformada posi-
tivamente mediante el trabajo, la resiliencia y la lucha constante de un 
grupo de lideresas jóvenes que, a pesar de su corta edad, han logrado 
sobreponerse a los obstáculos y dificultades experimentados en su vida 
cotidiana desde la niñez y la adolescencia. Ellas demuestran que, aun 
frente a la adversidad, es posible convertir las barreras en oportunida-
des personales y colectivas a través de la educación superior, la inves-
tigación científica y la innovación tecnológica, con miras a construir 
una sociedad más humana, inclusiva y justa para todas las personas 
(Castillo et al., 2024).

El proyecto que da origen a la edición de este libro nace de la 
misión filosófica salesiana y de la visión académica de la Cátedra 
UNESCO “Tecnologías de Apoyo para la Inclusión Educativa” de la 
Universidad Politécnica Salesiana, sede Guayaquil. Bajo la coordina-
ción de la ingeniera Alice Naranjo Sánchez, se ha logrado animar y 
visibilizar la voz y el sentir de un grupo de lideresas afroecuatorianas 
que, aplicando el modelo etnográfico del pueblo afroecuatoriano y el 
enfoque pedagógico STEAM —ciencia, tecnología, ingeniería, artes y 
matemáticas—, crean, innovan y narran historias de vida, superación 
y liderazgo en los ámbitos universitario, profesional, social y personal.

Estas jóvenes han desarrollado habilidades y destrezas durante 
su participación en el proyecto, poniendo en práctica el pensamiento 
crítico, la creatividad, la resolución de problemas y la gestión colabo-
rativa para la búsqueda de soluciones integradas. Desde la experiencia 
contextualizada y la práctica formativa, han elaborado narrativas que 
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reflejan su identidad, su compromiso y su rol transformador como li-
deresas afroecuatorianas.

Es un trabajo en el que me honra participar.

En el libro Lideresas afroecuatorianas, las autoras exponen, a través 
de cinco capítulos, la aplicación del enfoque pedagógico STEAM para 
narrar historias de vida, experiencias académicas y reflexiones cog-
nitivas. Con ello, buscan demostrar que el conocimiento científico y 
tecnológico, la educación y el arte se articulan para construir y fomen-
tar el liderazgo en la mujer afroecuatoriana a partir de la experiencia 
vivida (Triviño-Monar, 2023).

El capítulo 1, titulado “Raíces fuertes, alas grandes: la ciencia en 
la educación como herramienta de cambio” y escrito por la lideresa 
afro Dayana Castillo Porozo, presenta la educación como un instru-
mento de liberación y justicia social que ofrece al individuo posibili-
dades reales de superación personal y profesional. La autora integra 
el conocimiento científico y tecnológico con la tradición, el legado 
afrodescendiente y la cultura etnográfica, demostrando que educarse 
implica mucho más que adquirir información: supone transformarse 
y comprender de manera crítica la realidad para actuar responsable-
mente en la sociedad.

En el capítulo 2, “Biomedicina e identidad: el poder de la cons-
tancia y la transformación humana”, Karla Ariana Montaño Quintero 
narra cómo la biomedicina se entrelaza con la resiliencia, la cons-
tancia y las costumbres afrodescendientes, consolidando su identidad 
como lideresa del pueblo negro. En su manuscrito enfatiza que hacer 
ciencia no se limita al trabajo en un laboratorio; también puede ge-
nerarse nuevo conocimiento aplicando la tecnología, la práctica y la 
experiencia para sanar heridas sociales y reivindicar la dignidad hu-
mana frente al racismo.
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El capítulo 3, “El sonido de las muletas”, constituye un relato pro-
fundamente humano y conmovedor. Su autora, Miluska Yuleisi Pe-
ralta Ballesteros, describe con valentía y determinación su historia de 
vida desde la infancia hasta la actualidad. Su testimonio muestra cómo 
las dificultades y momentos adversos se convirtieron en fuente de 
inspiración para construir el liderazgo que hoy la caracteriza, permi-
tiéndole afrontar los desafíos y aprovechar las oportunidades que han 
surgido a lo largo de su trayectoria universitaria y personal.

El capítulo 4, titulado “Identidad, aprendizajes y nuevos rumbos”, 
expone la necesidad de identificar y reconocer de dónde venimos y ha-
cia dónde vamos, poniendo énfasis en los antepasados afrodescendien-
tes y en la importancia de la identidad cultural. Su autora, Mariana del 
Rocío Jara Segura, recuerda que la memoria colectiva de los pueblos 
orienta los procesos de enseñanza y aprendizaje, y destaca cómo estos 
valores identitarios permiten fortalecer la formación comunitaria para 
avanzar hacia un mundo igualitario e inclusivo mediante el uso y la 
integración de tecnologías.

El quinto y último capítulo, escrito por la lideresa afroecuatoriana 
Valeska Medrano Quiñónez y titulado “Tejiendo experiencias: Edu-
cación, liderazgo y creatividad”, constituye un llamado a la sociedad 
a reinventar la educación como elemento esencial en la construcción 
del tejido social. La autora propone entrelazar conocimiento, ciencia, 
tecnología y aprendizaje para impulsar el liderazgo femenino afro-
ecuatoriano que la sociedad necesita con urgencia para transformar las 
estructuras que perpetúan la inequidad y la exclusión.

El libro Lideresas afroecuatorianas se presenta, así, como una puer-
ta de entrada a la innovación, la creatividad y el testimonio vivo de 
las experiencias, vivencias y logros alcanzados por sus autoras. Cada 
una, desde su estilo propio y desde sus historias de vida, comparte un 
mismo objetivo: mostrar al mundo que la mujer afroecuatoriana es 
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protagonista activa y gestora del progreso y la superación en una so-
ciedad que aspira a ser inclusiva y llena de oportunidades (Andrade-
Martínez, 2024).

La obra destaca el valor humano de reconocer las vidas, aportes 
y experiencias de sus autoras como gestoras resilientes e inspiradoras, 
capaces de enfrentar limitaciones e inconvenientes propios del diario 
vivir y de superarlos. Las páginas del texto invitan a toda la sociedad 
—y de manera especial a la juventud ecuatoriana— a realizar un re-
corrido académico, científico, tecnológico, cultural e identitario que 
permita al lector sumergirse en sus experiencias y descubrir acciones 
concretas para superarse y alcanzar sus propias metas.
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Dayana Lizbeth Castillo Porozo nació el 4 de enero de 2002 en 
Guayaquil, Ecuador. A sus 23 años, ha encontrado en la educa-
ción un camino para cumplir aquello que siempre soñó: trans-

formar vidas y provocar sonrisas. Aunque su recorrido en la enseñanza 
es reciente, su impacto ha sido notable. Con cada clase, cada palabra y 
cada esfuerzo, desafía lo que muchos consideran imposible: dejar una 
huella profunda en un ámbito tan amplio y complejo como el educativo.

Licenciada en Pedagogía del Idio-
ma Inglés y actualmente cursante 
de una maestría en Enseñanza de 
Inglés como Lengua Extranjera, 
Dayana no concibe la educación 
únicamente como una profesión, 
sino como una herramienta de 
transformación social y personal. 
Su historia familiar también ha 
moldeado su carácter: como her-
mana mayor y única hija mujer, 
ha desarrollado un fuerte sentido 
de responsabilidad y liderazgo, 
valores que hoy lleva consigo a 
cada aula, proyecto y desafío.

FIGURA 1
Primer aniversario de la Facultad 
de Investigación de la Universidad 
Estatal de Milagro

 

Nota. Participación de la autora como 
maestra de ceremonias.
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Este libro no es solo un relato personal, sino una prueba de que cual-
quier persona con pasión y determinación puede marcar la diferencia. A 
lo largo de estas páginas se explora el camino de Dayana en la ciencia de la 
educación, los desafíos que ha enfrentado y la manera en que, con raíces 
fuertes y alas grandes, está construyendo su propio legado.

Al haber atravesado tantos desafíos, Dayana no puede precisar en 
qué momento comenzó a forjar su carácter. Tal vez fue aquella pri-
mera vez en que sufrió racismo por  ser la única mujer negra en su 
entorno escolar; cuando sus compañeros se burlaban de su cabello 
apretado, de su piel, de su nariz o de sus labios; o quizá cuando perdió 
un concurso intercolegial de oratoria no por falta de talento, sino por 
el color de su piel.

Ella sabía que era diferente, sabía que era negra, pero los demás 
se encargaron de recordárselo de la forma más hiriente: pisoteando su 
inocencia, ridiculizando su esencia y humillando a una niña que solo 
anhelaba aprender. Dayana no buscaba enfrentamientos ni deseaba 
competir con nadie; lo único que quería era existir tal como era, sin 
incomodar, sin sentirse menos, sin tener que demostrar nada. Era una 
niña con el corazón lleno de amor y honestidad, virtudes que el racis-
mo intentó silenciar y borrar como si nunca hubieran tenido valor.

Entre burlas y comentarios despectivos, la idea de encontrar la 
luz al final del túnel parecía una ilusión lejana. En un mundo que le 
ofrecía solo dos caminos —quedarse en las sombras o atreverse a salir 
de ellas—, Dayana eligió el segundo. No fue una decisión sencilla: cada 
paso estuvo marcado por el dolor, la resistencia y la valentía. Rendirse 
nunca figuró entre sus opciones.

Hablar de su madre, Santa Porozo Caicedo; de su hermano, 
Darwin Jeremías Castillo Porozo; y de su abuelo, Norman Porozo 
Mina, no es difícil para Dayana, pero sí profundamente emotivo. Los 
describe como las personas que más ama en su vida: sus pilares, su 
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refugio y la razón por la que se levanta incluso en las mañanas más 
difíciles. A pesar de las diferencias que, como en toda familia, puedan 
existir, ellos han sido su ancla y su motor.

Como hermana mayor, Dayana siempre ha sentido la responsabi-
lidad de ser un ejemplo para Darwin. Y aunque no se lo diga, lo mira 
con orgullo: es un joven inteligente, valiente, capaz de seguir adelante 
sin quejarse y sin tantas preguntas, aun en medio de un proceso fami-
liar que no siempre fue sencillo. A veces, en silencio, Dayana se repro-
cha no haber sido la hermana o el apoyo que él quizás necesitó; sin em-
bargo, agradece tenerlo como el mejor amigo que la vida le regaló, un 
compañero de batallas que, sin saberlo, también ha sido su inspiración.

En su papel de hija mayor, su prioridad absoluta siempre fue una: 
hacer sentir orgullosa a su mamá. Dayana sabe que Santa ha pasado 
por mucho, que detrás de su sonrisa fuerte hay noches de desvelo y 
días de cansancio que pocos conocen. Ser madre soltera no fue fácil, 
pero lo manejó con una fortaleza admirable. Nunca permitió que sus 
hijos sintieran el vacío de una figura paterna; en su lugar, llenó sus vi-
das de amor, ejemplo y oportunidades. Trabajó hasta altas horas de la 
noche, luchando contra el tiempo y el cansancio, para darles el mundo 
entero y asegurarles una educación de calidad.

Como nieta, Dayana se siente profundamente bendecida por 
tener al abuelo más paciente, más dedicado y más atento que podría 
imaginar. Gracias a él, conserva una imagen viva de lo que significa 
el amor incondicional y la verdadera paciencia. Su abuelo ha sido su 
refugio en los días grises, su consejero silencioso y su cómplice en las 
pequeñas alegrías de la vida. No pasa un día sin recibir su llamada, ese 
“¿cómo estás?” que no es rutina, sino una manera de recordarle que 
siempre hay alguien velando por ella.

Con sus historias, le enseñó que la sabiduría no siempre proviene 
de los libros, sino de la experiencia y del corazón. Con sus gestos, le 
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mostró que la protección no se mide en fuerza física, sino en constan-
cia, ternura y presencia. Para Dayana, su abuelo no es solo un familiar: 
es uno de los regalos más preciosos que la vida le ha dado.

FIGURA 2
Foto familiar 

 

Nota. Celebración  
cumpleaños de la autora.

Tal vez Dayana aún no esté del todo lista para hablar de su padre, 
a quien alguna vez describió como “el primer hombre que amó y el pri-
mero que le rompió el corazón”. Y aunque existan heridas por sanar y 
palabras que nunca se dijeron, en su corazón siempre habrá un espacio 
reservado para él. Porque, a pesar de todo, nunca dejará de amarlo.

Hoy, Dayana y Darwin no tienen dudas: les tocó la mejor madre 
que podían tener. Una mujer valiente, inquebrantable, que les enseñó 
que las raíces fuertes y las alas grandes no son solo un título bonito, 
sino una herencia que llevan en la sangre.

Dayana ama bailar. Es de esas personas que no necesitan una pista 
de baile para dejarse llevar por la música; le basta una buena canción y 
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un pequeño espacio para moverse con libertad. Su risa es contagiosa y 
su voz, a veces más alta de lo que la gente espera. Ella misma se descri-
be como “ruidosa”, pero no en el sentido molesto, sino en el de alguien 
que vive con intensidad y sin miedo a expresarse. 

Para ella, el silencio absoluto es aburrido: prefiere el bullicio de 
una conversación animada, el eco de una carcajada y el sonido de los 
pasos marcando el ritmo de una canción.

Bailar no es solo un pasatiempo para Dayana: es su manera de libe-
rar tensiones, reconectar consigo misma y recordarse que la vida, inclu-
so con sus desafíos, siempre merece celebrarse. Siempre está cantando, 
riendo y haciendo reír a los demás; tranquila no es, y probablemente 
nunca lo será. Es amigable y abierta, aunque mantiene un círculo peque-
ño de personas en quienes puede confiar plenamente. No suele compar-
tir sus problemas, porque siente que cada quien ya carga con los suyos.

A veces se dice que quienes más sonríen son quienes más heridas 
esconden, y quizá en su caso esto sea cierto. Su risa, tan genuina como 
fuerte, es en ocasiones un escudo: la forma que ha encontrado para guar-
dar en privado aquello que pesa en su corazón. Sin embargo, esa alegría 
no es una máscara; es un acto de resiliencia, valentía y cuidado propio.

Fortalezas y debilidades

A los 14 años, Dayana descubrió el poder de su voz. Pero, a di-
ferencia de lo que muchos podrían pensar, ese no fue el momento en 
que nació su pasión por la enseñanza. Fue, más bien, el instante en que 
entendió que tenía algo que decir y que su voz merecía ser escuchada. 
Irónicamente, no se trataba solo de hablar, sino de aprender que el 
silencio ante la injusticia no era una alternativa. La oratoria y la poesía 
se convirtieron en su refugio, en su arma y en su manera de conectar 
con el mundo. Pararse frente a un público no solo le generaba adre-
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nalina, sino que le recordaba que estaba viva y que tenía algo valioso 
que compartir.

Su historia no es la de alguien que siempre supo que sería educa-
dora, sino la de una mujer que, en su búsqueda por cambiar vidas y de-
safiar lo imposible, encontró en la educación una poderosa herramienta 
de transformación.

Ahora bien, muchos podrían preguntarse: ¿cuándo supo que 
quería ser docente? Todos recordamos a ese profesor o profesora que 
marcó nuestra infancia, esa figura a quien admiramos y respetamos 
profundamente. Para Dayana, esa persona fue una maestra a quien 
describe como “un ángel”, alguien que le devolvió la sonrisa en uno 
de los momentos más difíciles de su vida: la separación de sus padres.

Recuerda especialmente aquellos días en tercer año de escuela. 
Aunque algunos recuerdos se han difuminado con el tiempo, perma-
nece nítido lo más importante: el modo en que esa maestra transformó 
su vida para siempre. De niña, Dayana jugaba a ser profesora. En su 
cuarto había construido un aula improvisada donde sus peluches eran 
sus alumnos y ella imitaba cada clase con la misma pasión, ternura y 
paciencia que su “ángel”.

En ese entonces, solo era un juego, sin imaginar que el destino 
la llevaría a convertir la enseñanza en su vocación. Sin embargo, la 
vida no le permitió compartir más momentos con su querida maestra, 
pues partió demasiado pronto. Aun así, su legado perduró en Dayana, 
quien soñaba con ser como ella: valiente, amable e inteligentemente 
compasiva.

¿Fue ese el inicio de todo? Sí. ¿Desde entonces supo que sería 
docente? No. Su pasión por la enseñanza se fue construyendo len-
tamente, con cada experiencia y cada aprendizaje. Para Dayana, la 
educación nunca ha sido una decisión ligera, porque comprende que 
es una herramienta poderosa, capaz tanto de transformar vidas como 
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de herirlas. La ciencia de la educación es, para ella, un recurso valio-
so que debe cuidarse y utilizarse con responsabilidad.

Su mayor fortaleza en el camino académico y profesional ha sido 
la determinación. Dayana posee la capacidad de mantenerse firme 
incluso cuando todo parece jugar en su contra: no se rinde, busca 
soluciones y se adapta con admirable resiliencia. Esa mezcla de dis-
ciplina y fe le ha permitido alcanzar metas que, en algún momento, 
parecían imposibles.

Como todo ser humano, también tiene debilidades. Una de ellas 
es su tendencia a exigirse demasiado. A veces se convierte en su crí-
tica más severa, olvidando reconocer sus propios logros. Esa autoe-
xigencia, aunque la impulsa, también le ha restado momentos de paz 
y descanso que debe aprender a permitirse.

Escuela de liderazgo 

En su primer año de bachillerato, con apenas 15 años, Dayana fue 
seleccionada para participar en una escuela de liderazgo donde adqui-
rió herramientas que le permitieron comprender qué significa ser una 
líder efectiva. Ese fue un primer paso decisivo para alguien que siem-
pre tuvo mucho que decir, pero que aún necesitaba los conocimientos 
adecuados para expresarlo con claridad e impacto.

Aprendió una frase que conserva hasta hoy: “Un líder no crea se-
guidores, un líder crea líderes”.
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FIGURA 3
Entrega de certificados 
en la Escuela Réplica 
de Liderazgo

Nota. Participación de 
Dayana en la ceremonia 
de clausura y entrega de 
certificados de la Escuela 
Réplica de Liderazgo.

Desde entonces, cada proyecto en el que se involucra y cada equi-
po del que forma parte están guiados por esa filosofía: inspirar, em-
poderar y demostrar que toda persona puede alcanzar su máximo po-
tencial. Para Dayana, liderar también es servir: es la oportunidad de 
transformar ambientes, motivar cambios y dejar huellas positivas en 
quienes tienen la fortuna de cruzarse en su camino.
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Beca College Horizons  

En segundo de bachillerato, Dayana decidió dar un gran paso: pos-
tular a una beca de la Embajada de los Estados Unidos para aprender 
inglés. Sabía que no sería fácil, especialmente porque el inglés nunca 
había sido su fortaleza y, hasta ese momento, lo veía como una materia 
lejana y fría, sin conexión con su vida. Sin embargo, algo en su interior 
le decía que debía intentarlo.

La idea de competir con decenas de estudiantes talentosos la in-
timidaba, pero no más que la posibilidad de pasar el resto de su vida 
preguntándose qué habría ocurrido si no se hubiera atrevido.

FIGURA 4
Presentación artística en el Summer Camp 2019

Nota. Actividad artística realizada durante el Summer Camp 2019.
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FIGURA 5 
Intervención en una charla de liderazgo 

Nota. Participación de Dayana como asistente en una charla de liderazgo.

Uno de los recuerdos más vívidos de aquel proceso fue la primera 
charla de liderazgo. El auditorio, con aproximadamente ochenta per-
sonas, estaba lleno de sueños enormes y aspiraciones que brillaban en 
cada mirada. Era un espacio para darse a conocer como líderes, para 
mostrar aquello que no siempre se ve en un currículum: la pasión, la 
determinación y esa chispa que enciende proyectos.

Dayana también tenía ese brillo en los ojos, esa mezcla de emo-
ción y ambición que dejaba claro que no estaba allí por casualidad. 
Sin darse cuenta, terminó liderando y guiando conversaciones, com-
partiendo lo aprendido en la escuela de liderazgo y, al mismo tiempo, 
absorbiendo nuevas lecciones que la impulsaban aún más.

En su mesa, junto a otras nueve personas que compartían el mis-
mo anhelo de pasar a la siguiente etapa, intercambió ideas, estrategias 



31

Raíces fuertes, alas grandes: la ciencia de la educación 

y motivaciones mientras todos esperaban el momento de la verdad. 
Al final de la intensa jornada, lo único que quedaba era esperar una 
llamada que confirmara si continuaba en el proceso.

Las horas se hicieron eternas. Y entonces, sonó el teléfono.
La voz al otro lado pronunció las palabras que tanto había temido 

y deseado escuchar:
“Pasaste a la siguiente etapa de entrevistas”.
Dayana sintió un nudo en la garganta. La emoción, el alivio y la 

ansiedad se mezclaron en una sola ola imposible de detener.

FIGURA 6
Imagen tomada en un evento  
en el Centro Ecuatoriano  
Norteamericano (CEN).
 

Nota. Fotografía personal de Dayana, 
captada en un evento de galería orga-
nizado por el CEN en conjunto con la 
Embajada de los Estados Unidos.

En la última entrevista, mientras respondía cada pregunta con el 
corazón acelerado, Dayana comprendió que estaba frente a una de las 
oportunidades más importantes de su vida. Cada palabra, cada gesto y 
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cada silencio llevaban consigo la mezcla perfecta de nervios, esperanza 
y determinación.

Cuando finalmente recibió la confirmación de que había sido se-
leccionada, entendió algo esencial: a veces, los mayores saltos se dan 
con los pies temblando, y es precisamente ese temblor la prueba de que 
vale la pena saltar.

Fundación de Liderazgo y Acción 

Gracias a esa experiencia, pudo participar en la fundación de Li-
derazgo y Acción (LYA) en colaboración con LAB XXI, recibiendo 
capacitaciones en espacios facilitados por la Universidad Politécnica 
Salesiana. Allí, jóvenes llenos de ideas y energía aprendieron a desa-
rrollar sus capacidades, potenciar su creatividad y asumir responsabi-
lidades con confianza y propósito.

FIGURA 7
Clausura del Curso  
de Liderazgo y Acción

Nota. Participación de la autora como 
maestra de ceremonias y como partici-
pante del curso.
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Para Dayana, formar parte de este proceso fue un recordatorio 
profundo de que un verdadero líder no solo guía, sino que también 
impulsa a otros a brillar.

Este proyecto se enfocó en el área de emprendimiento y emplea-
bilidad, un espacio donde Dayana no solo fortaleció sus habilidades, 
sino que también se atrevió a explorar nuevas herramientas, como el 
análisis FODA. Rodeada de personas con gran liderazgo, comprendió 
que el verdadero crecimiento ocurre cuando uno se desafía a pensar 
más allá de sus propios límites.

Ecuador, te tengo fe – Proyecto impulsado  
por la Embajada de los Estados Unidos

Dayana participó en un proyecto impulsado por la Embajada de 
los Estados Unidos en colaboración con la Universidad ECOTEC, en-
focado en storytelling, comunicación y marketing digital. Como parte 
del proceso de formación, se conformaron equipos de trabajo encarga-
dos de diseñar propuestas comunitarias que aplicaran los conocimien-
tos adquiridos.

Junto a su grupo, Dayana desarrolló un proyecto audiovisual que 
resaltaba las bellezas y la diversidad del Ecuador mediante entrevistas 
a ciudadanos sobre las razones que los motivaban a permanecer en el 
país. El concurso premiaba al equipo cuyo producto alcanzara mayor 
impacto y difusión, lo que impulsó un trabajo intenso acompañado de 
tutorías y asesorías técnicas.
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FIGURA 8
Capacitación en la Unidad Educativa Sagrada Familia 

Nota. Dayana brinda capacitación sobre storytelling y acompañamiento en el proyec-
to final de los estudiantes.

Gracias a su esfuerzo y creatividad, su equipo alcanzó el primer 
lugar, lo que les permitió obtener financiamiento para ejecutar la pro-
puesta comunitaria. La implementación se realizó en el colegio don-
de Dayana cursó sus estudios, convirtiéndose en una experiencia es-
pecialmente significativa, no solo por regresar como exalumna, sino 
también por hacerlo en calidad de líder de un proyecto internacional.

Para Dayana, este fue uno de los proyectos que más la llenaron 
de vida y aprendizajes. Participar como voluntaria en un evento que 
ofrecía capacitaciones y acompañamiento a personas con discapacidad 
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le permitió comprender que un líder no solo dirige, sino que también 
aprende, acompaña y apoya en el camino. Aunque el evento se desa-
rrolló en Quito, ciudad de la que ella no es originaria, decidió unirse al 
equipo de voluntarios con la convicción de aportar, regalar sonrisas y 
brindar apoyo a quienes más lo necesitaban.

Dayana describe esta vivencia como una de las experiencias más 
significativas y hermosas de su vida, porque reafirmó su convicción de 
que el liderazgo se construye desde el servicio y la empatía. Además, 
esta oportunidad se volvió aún más valiosa al poder compartirla con su 
compañera y amiga de años, Jennifer Angulo, a quien Dayana describe 
como una persona inteligente, resiliente y siempre dispuesta a inspirar 
a quienes la rodean.

FIGURA 9
Inauguración del 
proyecto “Réplica 
Ecuador, te tengo fe” 
en la Unidad Educativa 
Sagrada Familia 

 
 
 
 
 
 
 
 

Nota. Dayana participa 
como moderadora y capa-
citadora del evento. 
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FIGURA 10
Entrega de certificados de clausura del proyecto

 
Nota. Dayana participa en la entrega de certificados a los estudiantes que completa-
ron exitosamente la actividad.
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Más allá de los límites: Proyecto impulsado por la 
Embajada de los Estados Unidos e Inclusión 360 

FIGURA 11
Dayana junto a Jennifer 
Angulo y el equipo de 
voluntarios de Inclusión 
360 durante el proyecto 
“Más allá de los límites” 
en la ciudad de Quito 
 
 
 
 
Nota. Dayana participa 
como voluntaria, 
brindando apoyo y 
motivación a personas 
con discapacidad en el 
evento “Más allá de los 
límites”.

Lideresas STEAM – Proyecto impulsado por  
la UNESCO y Universidad Politécnica Salesiana 

Una de las experiencias más significativas para Dayana fue dar 
vida a este libro, Raíces fuertes, alas grandes: la ciencia de la educación 
como herramienta de cambio. Este proyecto le permitió descubrir que 
podía plasmar su vida, sus aprendizajes y sus emociones en palabras, 
transformándolos en mensajes de inspiración y reflexión.

Más allá de ser un proyecto personal, este libro se convirtió en 
un espacio para compartir su historia con amigas que, con el tiem-
po, se transformaron en confidentes y compañeras de camino. Con 
ellas, Dayana ha aprendido a celebrar las alegrías, afrontar las tristezas 



38

DAYANA LIZBETH CASTILLO POROZO

y motivarse mutuamente para alcanzar sus sueños. Aunque al inicio 
no imaginó formar un grupo tan sólido, hoy se siente profundamente 
agradecida de haber coincidido con mujeres tan inteligentes, valientes 
y resilientes, con quienes no solo comparte proyectos, sino también 
vida, apoyo y crecimiento personal.

Dayana guarda un especial reconocimiento a la Cátedra 
UNESCO, que le brindó la oportunidad de embarcarse en este pro-
yecto; a Karla, por ser quien le comentó de la invitación; a Waleska, 
a quien admira por su inteligencia y claridad; y a Mariana, ejemplo 
de valentía y resiliencia. Cada una de estas mujeres ha sido un apo-
yo fundamental, y juntas han construido un espacio de aprendizaje, 
confianza y empoderamiento.

FIGURA 12 
Primera reunión de coordinación del libro junto a las autoras 

 
 
Nota. Encuentro inicial de trabajo; fotografía de la Cátedra UNESCO tomada en el 
auditorio de la Universidad Politécnica Salesiana, que marca el inicio del proyecto.
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Este libro representa para Dayana una de las mejores experiencias 
de su vida, porque le permitió expresar sus sueños, sus miedos, sus 
logros y su visión sobre la educación y el liderazgo femenino. Gracias 
a él, reafirma que todo lo que ha vivido —sus desafíos, sus triunfos y 
sus aprendizajes— le ha permitido tener raíces fuertes y desplegar alas 
grandes, usando la ciencia de la educación como la herramienta más 
poderosa para transformar vidas y dejar una huella en el mundo.

Las TIC en la enseñanza del idioma inglés 

“La educación es un proceso humano y cultural complejo” (León, 
2007). Ser educadora no fue algo que Dayana tuviera en mente. Sin 
embargo, gracias a la oportunidad que le brindó la Embajada de los Es-
tados Unidos, se sumergió de lleno en el estudio del inglés, algo que ja-
más había imaginado. El reconocimiento internacional que represen-
taba la beca validó su potencial y le abrió un mundo de posibilidades. 
Cada clase, cada noche sin dormir, cada lágrima y cada conversación 
en inglés se transformaron en escalones para romper límites que antes 
parecían inalcanzables.

No obstante, aquel camino también estuvo lleno de dificultades, 
especialmente porque tuvo que aprender el idioma durante su último 
año de colegio, un periodo que describe como “estresante y con pocos 
recuerdos agradables”. En ese momento, Dayana enfrentó una de las 
decisiones más duras de su adolescencia: concentrarse en mantener su 
beca, aprobar todas sus materias y, al mismo tiempo, prepararse para 
el examen de ingreso a la universidad.

Logró graduarse del colegio, pero la sensación de que la “segunda 
temporada” de su vida estaba por comenzar con más fuerza le impidió 
disfrutar plenamente su ceremonia de graduación. Un mes después lle-
gó la pandemia del 2020, apagando ilusiones y sembrando incertidum-
bre en millones de jóvenes, y Dayana no fue la excepción.
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Luchó por obtener un cupo en la universidad, pero en la primera 
postulación no lo consiguió.

¿Se imaginan todo lo que pasó por su mente?
¿Las noches sin dormir, el miedo atravesándole el cuerpo mientras 

en la pantalla aparecían esas palabras devastadoras: “Cupo no asignado”?

Sin embargo, a Dayana le tocó levantarse y seguir de pie en la lu-
cha por su futuro. En la segunda postulación, con el mismo temor a ser 
rechazada, volvió a apostar por aquello que tanto anhelaba… y esta vez 
ingresó a la Universidad Estatal de Milagro para estudiar Pedagogía de 
los Idiomas Nacionales y Extranjeros. Así comenzó la mejor aventura 
de su vida: cuatro años emocionantes, estresantes, a veces tristes, pero 
siempre llenos de oportunidades y valiosos aprendizajes.

Este hito se convirtió en el preludio de su pasión por la enseñanza, 
una pasión que, aunque no nació en un solo instante, se fue consoli-
dando poco a poco hasta transformarse en el motor que hoy la impulsa 
hacia un futuro comprometido con el cambio social y educativo.

Dayana fue construyendo, paso a paso, una base sólida en su ca-
rrera, alimentada por innumerables actividades que la llenaron de va-
lor y determinación. Uno de sus recuerdos más significativos fue su 
primera ponencia en inglés, una experiencia que marcó un antes y un 
después en su vida profesional. Aquella oportunidad llegó de la mano 
de uno de sus mejores docentes, alguien a quien admira profundamen-
te por su amabilidad, su trayectoria y la confianza que depositó en ella.

Con el corazón acelerado, las manos temblorosas y el temor de 
fallar —no solo a sí misma, sino también a quien creyó en su poten-
cial—, Dayana respiró hondo, dio un paso al frente y comenzó la po-
nencia junto a su docente, quien supo transmitirle seguridad. Aunque 
cada palabra representaba un desafío y cada frase era una pequeña vic-
toria, en ese instante comprendió que los grandes logros nacen del 
valor de enfrentar los miedos más profundos.
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FIGURA 13
Primera exposición 
como ponente en la 
ESPOCH 2023 

Nota. Dayana presenta 
su primera ponencia en 
inglés junto a su docente, 
consolidando su confian-
za y habilidades comuni-
cativas.

Otro recuerdo significativo en su formación fue la 3.ª English Con-
vention, donde formó parte del comité organizador e intervino acti-
vamente en la elaboración y planificación de un evento científico. La 
convención reunió a speakers internacionales y expertos en educación, lo 
que permitió a Dayana observar de cerca la calidad, el profesionalismo 
y la pasión con la que se desarrollan este tipo de encuentros académicos.

Durante esta experiencia, Dayana descubrió su afinidad por la or-
ganización académica y la gestión de actividades, habilidades que más 
adelante reforzaría en otros proyectos. Al mismo tiempo, esta vivencia 
despertó en ella un profundo interés por crear espacios que no solo 
fortalezcan la organización y el liderazgo, sino que también inspiren y 
empoderen a educadores y estudiantes.
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FIGURA 14
Entrega de  
certificación de 
suficiencia en inglés

Nota. Dayana recibe sus 
certificados de la Univer-
sidad de Michigan y del 
ITEP, consolidando su 
logro académico en el do-
minio del idioma inglés.

FIGURA 15 
Programa  
English Time
 

 

Nota. Dayana junto a su 
compañera de presenta-
ción durante el programa 
de radio English Time, 
espacio dedicado a la 
enseñanza y promoción 
del idioma inglés.
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Sería imposible cerrar este recorrido sin mencionar su parti-
cipación como presentadora de English Time, un programa de radio 
dedicado a explorar conceptos, procesos y aspectos de la enseñanza 
del idioma inglés. En este espacio, Dayana fortaleció sus habilidades 
comunicativas al interactuar con la audiencia y con expertos invitados 
de diversas especialidades.

Compartió estrategias metodológicas, diseñó actividades comu-
nicativas y fomentó la participación activa de quienes la escuchaban, 
mientras consolidaba su vocación docente y su capacidad de transmitir 
conocimientos de manera efectiva y apasionada. English Time no solo 
fue una oportunidad para enseñar, sino también un escenario donde 
Dayana confirmó que la educación es, para ella, un camino de creativi-
dad, diálogo y compromiso permanente.

Integrando TIC en el aula:  
Innovación y aprendizaje del inglés

“Las TIC son el conjunto de tecnologías que permiten el acceso, 
producción, tratamiento y comunicación de información presentada 
en diferentes códigos: texto, imagen y sonido” (Camacho Ramírez et 
al., 2018, p. 685).

Durante sus años en la universidad y sus primeras experiencias 
como docente, Dayana entendió que la educación del siglo XXI va 
mucho más allá de los libros y las pizarras. Las tecnologías de la in-
formación y la comunicación (TIC) se convirtieron en sus aliadas, he-
rramientas capaces de transformar cada clase en un espacio dinámico, 
interactivo y significativo.

Entre sus estrategias más destacadas se encuentra la implemen-
tación de un libro digital de role plays, diseñado cuidadosamente con 
vocabulario acorde al nivel de sus estudiantes y a su entorno cotidiano. 
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Gracias a esta herramienta, observó un cambio notable: los alumnos 
se mostraban más participativos, seguros y capaces de expresarse con 
mayor fluidez. Para Dayana, este logro confirmó que cuando la tecno-
logía se integra con sentido pedagógico, la lengua extranjera deja de ser 
una barrera y se convierte en una puerta hacia nuevas oportunidades.

FIGURA 16
Booklet digital de role plays para la clase de inglés

Nota. Material digital diseñado para fortalecer la práctica del speaking en el aula, 
cuidadosamente adaptado al nivel y al entorno de los estudiantes.

Además, Dayana incorporó diversas herramientas digitales para 
dinamizar sus clases y convertir el aprendizaje en una experiencia in-
teractiva y entretenida. Entre ellas destacan plataformas como Kahoot, 
Quizizz, Padlet, Vocaroo y otros recursos multimedia que vinculan la 
enseñanza con situaciones reales y contextos culturales, estimulando la 
creatividad y el pensamiento crítico.

Como señalan Cocoma y Orjuela (2017): 
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El desafío actual es formar estudiantes para que usen la información de forma 
inteligente, que les permita ver lo importante de aprender una segunda lengua 
extranjera y pasar de un modelo tradicional a un modelo constructivista donde 
el aprendizaje se presenta de manera dinámica. (p. 12)

Esta reflexión sintetiza la filosofía que Dayana aplica cada día 
en su aula.

Asimismo, comprende que “las TIC no pueden ser desvinculadas 
de la realidad social, cultural y académica de nuestra población; estas 
nuevas tecnologías y el idioma inglés apuntan al desarrollo general de 
las masas alrededor del mundo en un proceso de globalización” (Coco-
ma y Orjuela, 2017, p. 41). Por ello, las herramientas digitales que em-
plea siempre buscan contextualizar el aprendizaje del inglés en la vida 
real de sus estudiantes, conectando las actividades con sus intereses, su 
entorno y sus necesidades comunicativas.

Dayana ha incorporado las TIC en su práctica docente, adaptando 
sus clases a diversos estilos y ritmos de aprendizaje. Gracias a esta in-
tegración, ha logrado crear un entorno educativo más inclusivo, diná-
mico y acorde con las necesidades reales de sus estudiantes.

Su experiencia confirma que, cuando se aplican de manera cons-
ciente y pedagógicamente fundamentada, las TIC no son simples he-
rramientas complementarias, sino un puente hacia un aprendizaje 
más efectivo, motivador y significativo. Estas tecnologías permiten a 
los docentes enriquecer la enseñanza de idiomas mediante el uso de 
computadoras, recursos digitales interactivos, aplicaciones educativas 
y plataformas en línea, favoreciendo la práctica constante, la retroali-
mentación inmediata y la personalización de los contenidos según las 
necesidades de cada estudiante.

Tal como afirman Antonio-Cruz y Carrión (2023): “Los resulta-
dos indican que el uso e implementación de didácticas mediadas por 
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tecnología tienen un impacto positivo no solo en el desarrollo de habi-
lidades lingüísticas, sino que también aumentan los índices de colabo-
ración, motivación y autonomía en los estudiantes” (p. 42).

Esto demuestra que la integración de las TIC no solo transforma 
la forma de enseñar, sino que impulsa un aprendizaje más participati-
vo, personalizado y alineado con los desafíos contemporáneos.

Proyección futura

“La oscuridad no puede expulsar a la oscuridad; solo la luz puede 
hacerlo. El odio no puede expulsar al odio; solo el amor puede hacerlo” 
(King, 1963, p. 67).

Dayana se mira en el futuro con una sonrisa amplia, no como 
un destino alcanzado, sino como un camino que continúa expandién-
dose. Se proyecta como una mujer negra feliz, empoderada y plena, 
consciente de que la verdadera fuerza no solo nace de las luchas en-
frentadas, sino también de la capacidad de transformar esas luchas en 
inspiración para otros.

Su visión está anclada en el deseo profundo de crecer sin renun-
ciar a su esencia: ser una educadora apasionada, una líder comprome-
tida y una mujer que sabe que es capaz de abrir caminos donde antes 
hubo muros.
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FIGURA 17
Inauguración del Centro de Desarrollo de Capacidades

Nota. Participación de la autora como maestra de ceremonias.

En su horizonte, tanto cercano como lejano, la educación ocupa 
un lugar central. Dayana no solo se imagina enseñando inglés o com-
partiendo herramientas de aprendizaje, sino creando proyectos trans-
formadores que conecten la pedagogía con la vida real. Para ella, la 
educación es un puente: une culturas, derriba prejuicios, amplía opor-
tunidades y cambia vidas.

Su mayor aspiración es contribuir a un sistema educativo inclusi-
vo, creativo y humano, donde cada estudiante —sin importar su ori-
gen, condición o capacidades— pueda verse reflejado en las aulas y 
sentirse parte del futuro.
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Uno de sus sueños más grandes es alcanzar un doctorado en edu-
cación, no como un título para exhibir, sino como un peldaño hacia 
un propósito mayor: convertirse en investigadora, creadora de cono-
cimiento y referente en el ámbito académico. Dayana sabe que el doc-
torado será la llave que le permita no solo crecer profesionalmente, 
sino también influir en políticas, proyectos y redes internacionales que 
apuesten por la innovación educativa y la equidad.

Sueña con ser invitada a congresos, escribir artículos, liderar se-
minarios y representar con orgullo a su país y a su comunidad en esce-
narios globales. Para ella, la academia no es un destino, sino un camino 
que se construye con pasión, disciplina y propósito.

Pero su visión no se limita a la academia. Dayana anhela un tra-
bajo digno, sólido y gratificante, que combine estabilidad personal 
con impacto social. Se imagina dirigiendo proyectos de investigación, 
coordinando programas internacionales o incluso liderando una facul-
tad dedicada a la ciencia y la educación.

Para ella, ser una mujer negra feliz es un acto profundamente re-
volucionario. Crecer en un mundo que muchas veces ha invisibilizado 
a mujeres como ella exige resistencia, pero también ternura y amor 
propio. Por eso quiere ser ejemplo para otras jóvenes afroecuatorianas 
que quizá, en silencio, se pregunten si también pueden llegar lejos. 
Dayana quiere decirles: sí, sí pueden.

Más allá de lo individual, se proyecta como una líder comunitaria 
y global. Imagina programas de capacitación para mujeres, espacios de 
mentoría para estudiantes de bajos recursos y proyectos que integren 
la ciencia con la inclusión social. En sus sueños más ambiciosos, se 
ve fundando una organización dedicada a empoderar a jóvenes desde 
la educación, fomentando habilidades STEAM y formando liderazgos 
con perspectiva humana.



49

Raíces fuertes, alas grandes: la ciencia de la educación 

El futuro también la invita a viajar. Dayana sueña con recorrer el 
mundo no solo como turista, sino como embajadora del conocimiento 
y la cultura. Quiere compartir su historia en conferencias internacio-
nales, dialogar con expertos de diversas disciplinas, aprender en uni-
versidades extranjeras y luego traer esas experiencias a su país para 
sembrarlas en su tierra.

Su propósito es claro: ser un puente entre lo local y lo global, en-
tre Guayaquil y el mundo.

En lo más íntimo de sus aspiraciones, está la certeza de que la 
felicidad es el motor que mueve todo lo demás. No se trata solo de acu-
mular títulos, logros o reconocimientos, sino de sentirse plena en cada 
paso. Por eso Dayana también se visualiza rodeada de afectos sanos, 
de amistades genuinas y de un círculo humano que la impulse a seguir 
creciendo. Se ve riendo con libertad, celebrando cada meta alcanzada 
y recordando siempre que la vida no se mide solo en metas cumplidas, 
sino en instantes disfrutados.

El motor de sus sueños no es únicamente personal. Dayana desea 
que su vida sea un canal para empoderar a otras mujeres, especialmen-
te a aquellas que enfrentan las mismas barreras sociales, económicas y 
culturales que ella ha tenido que desafiar. Sabe que la representación 
importa y que su historia puede convertirse en una puerta abierta para 
que otras personas también se atrevan a soñar en grande, a pesar de 
las dificultades.

A largo plazo, se proyecta liderar proyectos que vinculen la educa-
ción con la ciencia y la innovación, siempre desde un enfoque humano 
y transformador. Imagina ser parte de redes internacionales, compar-
tir experiencias en congresos, escribir artículos y libros, y, sobre todo, 
continuar su misión de enseñar no solo en aulas, sino en la vida mis-
ma. Su anhelo es dejar huellas imborrables en la construcción de socie-
dades más justas, donde la educación sea el motor del cambio.
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Dayana reconoce que nada de lo que sueña sería posible sin lo que 
ha vivido. Cada experiencia, cada obstáculo y cada logro han sido el 
terreno fértil que le ha permitido crecer con raíces fuertes. Y son esas 
raíces —nutridas de esfuerzo, resiliencia y amor por la educación— las 
que hoy le permiten desplegar sus alas grandes.

Alas que la impulsan hacia un futuro en el que la ciencia de la 
educación se convierte en su herramienta más poderosa para transfor-
mar realidades, abrir caminos y demostrar que los sueños, cuando se 
sostienen con fe y esfuerzo, pueden convertirse en la fuerza capaz de 
cambiar al mundo.

FIGURA 18
Intervención  
en el programa 
UNEMI Divulga TV

 

Nota. Participación  
de la autora como presen-
tadora del programa de 
televisión.
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Karla Ariana Montaño Quintero nació el 7 de julio de 2003 en 
San Lorenzo, Esmeraldas. Desde pequeña jugaba con su her-
mano mayor a ser doctores, inventando diagnósticos improvi-

sados y recetas en hojas de papel bond. En aquel entonces, la medicina 
era solo un juego; sin embargo, con el tiempo, la ciencia comenzó a 
despertar en ella una curiosidad genuina.

En octavo grado, durante una clase de Biología en la Unidad Edu-
cativa Liceo Naval, tuvo su primer acercamiento real a un laboratorio. 
Aquella vez, su grupo debía extraer tejidos de los órganos de un cerdo. 
No era una práctica compleja, pero bastó para encender una chispa en 
su interior. A pesar de esa experiencia, no volvió a pisar un laboratorio 
durante su etapa escolar.

Con el tiempo, la incertidumbre sobre su futuro se hizo más fuer-
te. No tenía claro qué carrera seguir. Le interesaba el área de la sa-
lud, pero no sabía si quería ser doctora, enfermera o bióloga. Lo único 
seguro era que anhelaba un trabajo dinámico, uno que le permitiera 
estar en el campo y no encerrada en una oficina.

Tras graduarse del colegio, la duda persistía. En busca de respues-
tas, decidió inscribirse en un curso de entrenamiento físico-militar 
de seis meses. Al finalizar, ingresó a un tecnológico para estudiar un 
técnico superior en enfermería. Sin embargo, justo en esos días se 
abrieron las inscripciones para el reclutamiento de la Fuerza Aérea. 
Sin dudarlo, dejó de lado el tecnológico y se enfocó en el proceso de 
selección, sumándose a otro curso de entrenamiento.

Pasó varias fases, pero no logró ingresar. Fue un golpe duro. Sen-
tía la presión de sus padres, que le preguntaban constantemente qué 
haría con su vida. Ver a sus amigos avanzar mientras ella aún no en-
contraba su camino solo aumentaba su ansiedad.

Buscando respuestas, consideró muchas opciones. Hubo un mo-
mento en que incluso pensó en ser azafata. La idea de viajar por el 



56

KARLA ARIANA MONTAÑO QUINTERO

mundo y conocer diferentes culturas le parecía fascinante. Pero, final-
mente, comprendió que su verdadera pasión estaba en otro tipo de 
viajes: aquellos que ocurren dentro del cuerpo humano, a nivel celular 
y tecnológico.

Determinada a encontrar su vocación, comenzó a investigar ca-
rreras en el área de la salud. Consideró odontología; después, inge-
niería naval, pero la descartó al ver que se impartía en la ESPOL, lo 
que le parecía inalcanzable en ese momento. Más tarde descubrió la 
biotecnología y se sintió enormemente atraída. Estuvo a punto de ins-
cribirse, pero algo en su interior le decía que aún no era lo que real-
mente buscaba.

Entonces se hizo una pregunta clave: ¿y si pudiera combinar la 
tecnología con la salud?

Esa búsqueda la llevó a encontrar la biomedicina. Fue una deci-
sión inmediata. Investigó todo lo que pudo sobre la carrera: sus áreas 
de aplicación, sus desafíos y oportunidades laborales. Y sin pensarlo 
más, decidió matricularse.

Pero, a pocos días de iniciar clases, la ansiedad volvió. Una noche, 
sentada afuera de su casa, llorando bajo la luz de la luna, recordaba 
cómo de niña tenía absoluta certeza de lo que quería ser de grande. 
Ahora, en cambio, la duda la invadía.

¿Sería lo suficientemente buena para la carrera de sus sueños?

No tenía la respuesta, pero decidió darse la oportunidad de inten-
tarlo. Sabía que el miedo a no ser suficiente no podía definir su futuro. 
Poco a poco fue comprendiendo que aprender es un proceso y que la 
pasión y el esfuerzo valen más que cualquier inseguridad.

Así comenzó su viaje en la carrera de Biomedicina, un camino lle-
no de desafíos, aprendizajes y grandes satisfacciones, en la Universidad 
Politécnica Salesiana, sede Guayaquil.
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FIGURA 1
Karla suelda pines  
de Arduino Pro Mini

 
 
 
 

 
 

 
 

Nota. Karla realiza el 
proceso de soldadura de 
pines en una placa Ardui-
no Pro Mini como parte 
de una práctica técnica.

Fortalezas y debilidades

Karla siempre supo que no estaba bien que, a los niños, se les en-
señara desde pequeños a decir groserías o a mantenerse a la defensiva 
para enfrentarse al mundo. Sin embargo, también entendió que, en su 
entorno, aquello era visto como una necesidad.

Cuando vivía en Quito y asistía a la escuela, tuvo dos compañeros 
que constantemente le hacían bullying por su color de piel. La llenaban 
de apodos y la trataban mal. Más adelante, al ingresar al Liceo Naval, la 
historia se repitió: en sus primeros días de clases, algunos compañeros 
comenzaron también a ponerle sobrenombres. Recuerda con claridad un 
episodio durante el parte militar, cuando un compañero la llamó “Depre-
dador” únicamente por llevar trenzas africanas y por el color de su piel.
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En ese momento, sin dudarlo, Karla respondió con una frase di-
recta y desafiante que, aunque grosera, dejó claro que no se quedaría 
callada ante el racismo. Su reacción enfureció al compañero, quien la 
llevó con la psicóloga y a la dirección del colegio. Sin embargo, para 
ella fue un momento clave: después de ese incidente, nadie volvió a 
molestarla de la misma manera.

En primero de bachillerato, Karla postuló a un programa de la 
Embajada de los Estados Unidos dirigido a jóvenes afroecuatorianos e 
indígenas para estudiar inglés. Presentó todos los documentos a finales 
de noviembre, pero los meses pasaban y no recibía respuesta. Final-
mente, en febrero llegó la noticia que cambiaría su vida: había sido 
seleccionada para continuar en el proceso. Asistió a las entrevistas y, 
finalmente, obtuvo la beca.

Pero equilibrar el programa con el colegio no fue sencillo. Se exi-
gía obtener buenas calificaciones en el programa, pero eso hizo que 
sus notas en el colegio comenzaran a bajar. Además, sus propios com-
pañeros —quienes la habían elegido presidenta de curso— parecían 
buscar constantemente la forma de hacerla quedar mal ante los profe-
sores. La inspectora general solía decirle que no entendía por qué no la 
habían expulsado del programa, insinuando que era una “vaga”, tanto 
en el colegio como en el CEN (Centro Ecuatoriano Norteamericano). 
Una profesora llegó incluso a decirle, frente a toda la clase, que era 
“la peor presidenta que el colegio había tenido”. Otros simplemente la 
culpaban de cualquier problema en el aula.

A pesar de todo, Karla logró graduarse con un buen promedio. El 
día en que fue a retirar su título, la inspectora —con el mismo tono 
de desprecio de siempre— le preguntó si al fin la habían expulsado 
del programa. Con orgullo, Karla le respondió que no solo lo había 
terminado con éxito, sino que ya tenía sus certificados. Sorprendida, 
la inspectora pidió a varias personas que hablaran con ella en inglés, 
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como si buscara ponerla a prueba. Pero, para entonces, el impacto ne-
gativo de sus palabras había quedado atrás.

El CEN se había convertido en una experiencia transformadora: 
allí aprendió a desenvolverse con seguridad, comprendió la importan-
cia del liderazgo y conoció a personas que, hasta el día de hoy, siguen 
aportando positivamente a su vida.

No era la primera vez que enfrentaba situaciones de discriminación. 
Durante su paso por una escuela de formación militar, también tuvo que 
escuchar comentarios racistas disfrazados de chistes. Aunque no siempre 
iban dirigidos directamente a ella, le afectaban profundamente, porque 
sabía que formaba parte de aquello que estaban ridiculizando.

Un día, cansada de callar, decidió enfrentar la situación y, con res-
peto, le pidió a su compañero que dejara de hacer esos comentarios. 
Pero algunos, simplemente, no entienden. Y esa incomprensión —esa 
incapacidad de ver el daño que causan sus palabras— fue una de las 
primeras lecciones que fortaleció su determinación de no permitir que 
el racismo definiera su identidad ni su futuro.

FIGURA 2
Karla y sus compañeros en el curso de preparación físico-militar

Nota. Karla participa junto a sus compañeros en el curso de preparación físico-militar.
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Incluso por parte de los instructores vio injusticias. Recuerda un 
episodio en el que a un compañero le vaciaron encima un tarro entero 
de alcohol y le dijeron que debía echarse cloro porque estaba “muy ne-
gro”. Nadie podía reaccionar: cualquier intento de queja solo empeoraba 
la situación. Sin embargo, todas estas experiencias fueron moldeando su 
carácter. A pesar de la dureza de esos momentos, cada obstáculo la ayudó 
a convertirse en la persona que es hoy: resiliente, firme en sus principios 
y consciente de que su historia la fortalece, pero no la define.

Muchas personas creen que, por ser negra, uno debe saber ha-
cer ciertas cosas asociadas a estereotipos. Durante su etapa escolar, la 
criticaban por no saber bailar salsa, salsa choque o por no tener mo-
vimientos exagerados al bailar. También asumían que, por su color de 
piel, debía ser una gran deportista.

Sus padres la inscribieron en un curso de natación, pero no logró 
aprender. Le temía al agua y a la posibilidad de ahogarse. Sin embar-
go, en la ciudadela donde vivía disfrutaba jugar béisbol, básquetbol, 
vóleibol y, especialmente, fútbol. Con el tiempo, este último dejó de 
gustarle debido al contacto físico y a la posibilidad de lastimar a los 
demás, algo que no soportaba.

Aun así, durante la escuela formó parte del equipo de fútbol y, 
en un campeonato de su ciudadela, ganó la copa. Karla fue, además, 
la mayor goleadora del torneo. En el colegio, uno de los exámenes de 
educación física consistía en correr tres kilómetros, una actividad que 
no le apasionaba. Su padre, que trabajaba cerca, solía salir de su traba-
jo para verla competir. Aunque siempre llegaba en último lugar, él la 
animaba con orgullo. Sus hermanas, Katherine y Kerly, eran quienes 
solían obtener los primeros puestos.

Ya radicada en Guayaquil, ingresó junto a sus hermanas a la Fe-
deración Deportiva del Guayas. Karla comenzó como atleta velocista, 
mientras que Katherine se dedicó al lanzamiento de disco y bala. Aun-
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que Karla no destacó en su disciplina, observó con admiración cómo 
su hermana, en poco tiempo, se convertía en una excelente lanzadora. 
Katherine llegó a competir en Quito contra atletas de alto rendimiento, 
logrando un meritorio quinto lugar en su primera participación. Sin em-
bargo, decidió retirarse debido al trato déspota de su entrenador, quien 
intentaba menospreciarla y se dirigía a los atletas de manera grosera.

Una de las mujeres que más inspiración dejó en su familia fue 
su abuela paterna, la profesora Jacinta Caicedo Porozo, quien en paz 
descanse. Durante muchos años se desempeñó como docente en la 
Unidad Educativa Eleodoro Ayala, en San Lorenzo. Inició sus estudios 
en el Instituto Sagrado Corazón, en Esmeraldas, enfrentando múlti-
ples dificultades. Para llegar a las instituciones donde trabajaba, debía 
movilizarse a diario en caballo, canoa o cualquier medio de transpor-
te disponible, pues al inicio ejerció en zonas rurales de la provincia, 
donde el acceso era limitado. Su primer trabajo fue en una escuela en 
Esmeraldas y, más tarde, logró intercambiarse con otra profesora para 
enseñar en San Lorenzo, su tierra natal.

Karla nunca se ha sentido del todo preparada; simplemente ha 
sido valiente.

Cada vez que enfrenta un nuevo desafío o una oportunidad casi 
desconocida, su mente se llena de preguntas:

¿Estoy lista?

¿Y si no sé cómo funciona?

¿Y si lo hago mal?

¿Qué dirán los demás?

Pero, a pesar de todas las dudas, siempre surge algo más fuerte: la 
determinación de intentarlo, aprender en el proceso y salir adelante. 
Ha entendido que el miedo no desaparece antes del salto; se transfor-
ma mientras se avanza. 



62

KARLA ARIANA MONTAÑO QUINTERO

Por eso, aunque sus pasos a veces tiemblen, nunca deja de caminar. 

En cada reto, reafirma que la valentía no significa no tener miedo, 
sino atreverse incluso cuando el miedo está presente. Y así, con cada 
experiencia, continúa construyendo su camino: uno lleno de esfuerzo, 
resiliencia y una fuerza interior que la impulsa a convertirse en la mu-
jer que siempre soñó ser.

FIGURA 3
Karla expone durante el Día Internacional de la Mujer

Nota. Evento organizado por la Cátedra UNESCO Tecnologías de Apoyo para la 
Inclusión Educativa en la Universidad Politécnica Salesiana, sede Guayaquil.

Aunque a simple vista parece extrovertida —y cualquiera en su 
círculo diría que “nada le da vergüenza”—, la realidad es distinta. Es 
espontánea, sí, pero muchas veces enfrenta momentos incómodos que 
solo ella comprende. En el colegio, por ejemplo, no podía exponer 
frente a la clase sin que la invadieran unos nervios extraños: no se le 
secaba la boca ni olvidaba lo que iba a decir… simplemente no podía 
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dejar de reírse. Eran risas incontrolables, mientras todos estaban se-
rios. Y, una vez se le pasaba, lograba exponer con éxito.

Con el tiempo ha aprendido a manejar esos nervios. Uno de los 
momentos más importantes ocurrió durante su primera exposición 
universitaria, en un evento organizado por el Día Internacional de la 
Mujer y la Niña en la Ciencia. Allí habló ante un auditorio lleno sobre 
“Mujeres investigadoras”, destacando a científicas que, a pesar de las 
barreras de su época, marcaron la historia del conocimiento.

Esa experiencia fue decisiva: comprendió que sí podía, que no ne-
cesitaba sentirse perfecta para alzar la voz y que, a veces, el verdadero 
acto de valentía consiste en intentarlo aun cuando las manos tiemblan.

FIGURA 4 
Karla en la exposición 
“Mujeres en la investi-
gación” 

 

 
 
 
 
 

 
 
 
Nota. Karla participa en la 
exposición “Mujeres en la 
investigación”, dedicada a 
destacar el aporte femeni-
no en el ámbito científico.
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Hoy en día todavía hay espacios que le generan ansiedad. A veces 
prefiere que otras personas lideren o animen un grupo cuando hay mu-
cha gente, porque siente que su voz podría fallarle o que sus nervios 
podrían traicionarla. Pero también sabe que eso cambiará con el tiempo. 
Sabe que un día dará conferencias y charlas sin miedo, sin barreras y con 
la libertad plena de ser ella misma.

En estos últimos años ha comprendido que tener miedo no aporta 
nada. Si alguien cree en ella, ¿por qué habría de pensar que no es ca-
paz? Ha aprendido que dejar pasar oportunidades solo deja preguntas 
abiertas:

¿Qué habría pasado si la aceptaba?

¿Dónde estaría hoy?

Poco a poco, Karla ha entendido que el único camino posible es 
avanzar, aun con dudas, aun con temblores, aun con el corazón ace-
lerado. Porque cada vez que se atreve, la vida le demuestra que puede 
más de lo que imagina, que sus miedos no la definen y que su deter-
minación siempre termina siendo más fuerte que cualquier obstáculo.

FIGURA 5
Karla en las misiones 
de Semana Santa junto 
a miembros de la co-
munidad de Mindina, 
Simiatug, en Guaranda 

Nota. Karla participa en 
las misiones de Semana 
Santa con la comunidad 
de Mindina, ubicada en la 
parroquia Simiatug, en el 
cantón Guaranda.
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Tomar decisiones con valentía y con ganas de aprender le ha 
abierto puertas que nunca imaginó. Llegó a ser presidenta de curso 
en la universidad, coordinadora de un grupo ASU, secretaria de su 
carrera y coordinadora de los grupos ASU académicos, además de mi-
sionera y monaguilla.

Nada de eso estuvo en sus planes. Pero las oportunidades fueron 
apareciendo, junto a personas que creyeron en ella. Y cuando eso sucede, 
Karla no se niega: acepta los retos y los enfrenta con responsabilidad.

Con el tiempo comprendió que esperar “el momento ideal” es, en 
realidad, una forma de dejar pasar la vida. El momento ideal es hoy. El 
tiempo avanza, y si uno no actúa por miedo, las oportunidades simple-
mente se esfuman.

A estas alturas, casi todo el miedo ya se le ha desgastado. Y si algu-
na vez vuelve a sentirlo… lo enfrentará igual: con miedo y todo, pero 
siempre adelante. Siempre valiente.

FIGURA 6
Entrega de actas de posesión a la nueva directiva de la Carrera de Biomedicina

 

 

Nota. Registro del acto oficial de entrega de actas de posesión a la nueva directiva de 
la Carrera de Biomedicina.
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FIGURA 7
Grupo Gasol

Nota. Grupo Gasol durante una sesión fotográfica.

FIGURA 8
Entrega de diploma del taller de Mujeres Emprendedoras 

Nota. Registro del momento de entrega del diploma correspondiente al taller  
de Mujeres Emprendedoras.
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FIGURA 9
Misa en honor a Don Bosco

Nota. Celebración eucarística realizada en honor a Don Bosco, registrada como parte 
de una actividad pastoral.

Mis primeros pasos como líder

No podría señalarse con exactitud el momento en que ella co-
menzó a convertirse en líder, pero es evidente que una de las prime-
ras semillas de liderazgo en su vida fue sembrada cuando ingresó al 
Centro Ecuatoriano Norteamericano (CEN). Allí formaba parte de 
un grupo de jóvenes becados y, desde el inicio, estuvieron rodeados 
de charlas motivacionales, talleres, actividades colaborativas, dinámi-
cas de trabajo en equipo y el inolvidable Summer Camp.

Ese ambiente, lleno de aprendizajes y desafíos, la empujó a des-
cubrir habilidades que no sabía que tenía, a asumir responsabilidades 
y a comprender que el liderazgo no se trata de ser la voz más fuerte, 
sino de aportar, escuchar, construir y crecer junto a otros. En ese espa-
cio diverso y exigente, Karla empezó a entender que liderar era, sobre 
todo, una forma de servicio.
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FIGURA 10
Entrega de la  
certificación por  
culminación del  
Summer Camp 

Nota. Momento de la 
entrega de la certificación 
correspondiente a la 
culminación del Summer 
Camp.

FIGURA 11
Karla con sus  
compañeras en  
el Summer Camp

 

 

Nota. Karla comparte una 
actividad lúdica junto a 
sus compañeras durante 
el Summer Camp.

En la primera fase del proceso, todos los aspirantes se reunieron 
en una sala. El tema central era el liderazgo. Les hablaron de distintos 
presidentes, para evidenciar las diferentes formas de gobernar y los 
diversos tipos de líderes.

Cuando llegó el momento de participar, algunos exbecarios que 
se encontraban cerca intentaban animarlos a opinar. Karla sentía ver-
güenza y temía decir algo incorrecto. Sin embargo, decidió dejar la ti-
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midez atrás y habló. Ese simple acto de participación —aparentemente 
pequeño, pero profundamente significativo— se convirtió en la llave 
que le permitió avanzar a la siguiente fase.

FIGURA 12
Beneficiarios del programa College Horizons

 
Nota. Fotografía de los beneficiarios del programa College Horizons durante la entrega 
de certificados.

En la entrevista final con la psicóloga María Segura, le preguntaron 
qué hacía en su tiempo libre, qué tipo de música escuchaba, cómo era 
su relación con sus padres y qué actividades realizaba en su comunidad. 
Karla respondió con sinceridad, sin adornos ni la intención de impre-
sionar. Habló de lo que realmente era, de lo que le gustaba y de lo que 
soñaba. Esa autenticidad fue decisiva: finalmente, fue seleccionada.
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Figura 13
Karla y sus compañeras de estudios de inglés
 

Nota. Karla junto a sus compañeras del curso de inglés durante una actividad académica.

Con el tiempo, entendió que el liderazgo no se limita a los grandes 
escenarios; también se ejerce en lo cotidiano. En el salón de clases y en 
el laboratorio, por ejemplo, disfrutaba realizar las prácticas de demos-
tración. Nunca faltaba a una sesión y, en una ocasión especial, durante 
una práctica de biología, fue la única estudiante a quien le resultó la 
observación de la mitosis con todas sus fases claramente visibles.

Su profesora, sorprendida y orgullosa, le pidió que en la siguiente 
clase enseñara a sus compañeros el método que había utilizado. Ese 
día, Karla dirigió la práctica con humildad y entusiasmo, procurando 
que todos comprendieran el proceso y disfrutaran mientras aprendían. 
Fue una de esas experiencias que la ayudaron a descubrir que liderar 
también significa compartir lo que se sabe, acompañar a otros en su 
aprendizaje y confiar en el propio potencial.
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FIGURA 14
Demostración  
de las fases celulares de 
una cebolla bajo 
el microscopio

 

Nota. Observación de las 
fases del ciclo celular en 
células de cebolla median-
te el uso de un microsco-
pio moderno.

También asumía la batuta en los trabajos grupales. Era el tipo de 
líder que escuchaba, que pedía la opinión de todos y que procuraba que 
cada integrante aportara. Sabía que no siempre era sencillo, pues había 
personas que no disfrutaban colaborar, pero aprendió a sobrellevar 
esas situaciones con paciencia y adaptabilidad.

Mirando atrás, comprende que cada experiencia —desde aquella 
primera charla, pasando por los trabajos grupales, hasta los momentos 
más simples en el aula— ha moldeado su manera de liderar: con parti-
cipación, escucha, humildad y alegría.

Actualmente, Karla es coordinadora del grupo GASOL (Grupo de 
Asociacionismo Salesiano de Software Libre), integrante de la directi-
va de su carrera, coordinadora del proyecto LISTEAM (“Lideresas en 
STEAM”) dentro del mismo grupo GASOL, coordinadora general de 
los grupos de asociacionismo académico de la sede Guayaquil y coor-
dinadora de sede de los grupos ASU. Además, es estudiante investiga-
dora del Grupo de Innovación Educativa GIE-IDI.
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Su vocación por la investigación se fortalece en el semillero del 
grupo TICAD (Tecnologías de Información y Comunicación asociadas 
a la discapacidad), donde, mediante niveles de formación extracurricu-
lares, aprende a desarrollar prototipos y modelos (Sánchez et al., 2020).

El proyecto LISTEAM le ha permitido empoderar a niñas y jóve-
nes en el desarrollo de competencias STEAM en escuelas y colegios de 
Guayaquil. Este proyecto se ejecuta desde el grupo ASU GASOL y está 
orientado a transformar la sociedad mediante el uso de la tecnología 
como componente esencial (Naranjo et al., 2025).

FIGURA 15
Karla con estudiantes de El Morro  
en un taller de valores y emprendimiento juvenil 

Nota. Karla participa en un taller de valores y emprendimiento juvenil junto a estu-
diantes de El Morro. Fuente: Grupo GASOL.
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Impacto en los demás
Karla es recordada por muchos como una mujer alegre, auténtica 

y con un carisma natural que ilumina cada espacio que pisa. Su for-
taleza, perseverancia y carácter se equilibran con una profunda em-
patía, humildad y un corazón dispuesto a servir. No solo inspira con 
sus palabras, sino también con sus acciones: ha acompañado a varias 
personas en sus momentos más difíciles sin juzgar, ha enseñado con 
paciencia a quienes lo necesitaban y ha transmitido confianza para que 
otros enfrenten sus miedos y desafíos.

Quienes la conocen destacan su capacidad para motivar a no ren-
dirse, para aprender incluso de lo desconocido y para mantener siem-
pre una actitud positiva. Su liderazgo no es una promesa futura, sino 
una realidad que ya encarna en cada ámbito donde participa. Muchos 
la ven como una líder nata en ciencia y tecnología, alguien capaz de 
guiar con conocimiento, compromiso y cercanía.

FIGURA 16 
Práctica de química orgánica, elaboración de cerveza artesanal

Nota. Estudiantes realizan una práctica de química orgánica enfocada en la elaboración 
de cerveza artesanal mediante procesos fermentativos.
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Para quienes han compartido su camino, Karla no es solo una amiga 
o compañera: es una inspiración constante, un ejemplo de que los 
sueños se alcanzan con trabajo, fe y una sonrisa. Su impacto se mide 
en corazones tocados, miedos superados y metas que, gracias a ella, 
otros también se atrevieron a perseguir.

Competencias STEAM

Parte de la razón por la que escogió esta carrera tiene sus raíces 
en la inspiración que siempre recibió de sus abuelos maternos. Ellos, 
campesinos de corazón, cada vez que viajaban a su casa en Esmeral-
das para atenderse de sus enfermedades, la miraban con ternura y le 
decían: “nuestra doctorcita”, soñando con verla convertida en médica 
para poder aliviar sus dolencias.

Sus abuelos sembraron en ella una semilla profunda. Le enseña-
ron a ser fuerte, a valorar el esfuerzo y a comprender el verdadero 
significado del trabajo en el campo. Durante las vacaciones, viajaba a la 
finca y aprendía tareas como cargar verde, desgranar maíz, alimentar 
a las gallinas y llevarlas al corral, dar de comer a las vacas y caballos, 
sembrar y cosechar cacao, traer agua del río y lavar la ropa. Al princi-
pio le costaba acostumbrarse, pero, con el paso de los días, dominaba 
la rutina: levantarse a las cinco de la mañana, dar gracias a Dios por un 
nuevo día, encender la radio y comenzar las actividades. Poco a poco, 
aquello se volvió incluso divertido.

Aunque a veces temía encontrarse con una serpiente, su abuelo 
—siempre su héroe— le repetía que no debía asustarse, que él estaba 
allí para protegerla. En las noches, sin energía eléctrica, se alumbraban 
con candiles y, a una hora específica, encendían el motor para ver te-
levisión apenas durante una hora y media. Ese momento era mágico: 
compartían risas en familia y, a las diez de la noche, se retiraban a 
descansar para iniciar un nuevo día.
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Su mundo se derrumbó cuando llegó la pandemia y perdió a su 
abuelo. Por distintas circunstancias, no pudo despedirse de él. Pasó 
meses sumida en una tristeza silenciosa que pocos notaron. Aunque 
jugaba parchís y Free Fire con sus amigos todo el día, por dentro se 
sentía sola. Cada noche lloraba en silencio, y cada mañana volvía a 
aparecer en casa con una gran sonrisa, fingiendo que todo estaba bien.

Por eso, cuando se gradúe como ingeniera biomédica, dedicará 
ese logro especialmente a sus abuelos. Siente que eligió bien porque, 
aunque no trabaje directamente con pacientes, si algún día se especia-
liza en prótesis, procurará que cada persona se sienta cómoda, digna y 
capaz de recuperar una vida plena.

La biomedicina es una disciplina fascinante que integra cien-
cia, tecnología, ingeniería y matemáticas para comprender mejor el 
cuerpo humano, diagnosticar enfermedades, desarrollar tratamien-
tos y mejorar la calidad de vida de las personas. En su camino como 
estudiante, Karla ha descubierto que esta carrera es mucho más que 
estudiar órganos o células: es una puerta abierta a la innovación y a 
la creación de soluciones que impactan directamente en la salud y el 
bienestar de la comunidad.

Dentro de la biomedicina existen múltiples áreas de especiali-
zación, como la investigación clínica, la ingeniería biomédica, la ge-
nética, la bioinformática, la producción de dispositivos médicos y la 
telemedicina, entre otras. Cada una de estas ramas aplica los princi-
pios STEAM para resolver problemas complejos. Por ejemplo, la in-
geniería biomédica combina conocimientos de electrónica y mecánica 
para diseñar prótesis y equipos médicos que permiten a personas con 
discapacidades recuperar funciones y mejorar su autonomía.
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FIGURA 17
Exposición de  
prótesis elaboradas en 
impresión 3D 

 

 

 
Nota. Muestra de prótesis 
desarrolladas mediante 
tecnología de impresión 
3D como parte de una 
actividad académica.

Aunque aún cursa los primeros semestres de su carrera, Karla ha 
tenido la oportunidad de familiarizarse con algunas de estas áreas y 
proyectos. 

Su pasión por la biomedicina también se fundamenta en el de-
seo de contribuir al mejoramiento de la vida de otras personas. Desde 
apoyar el desarrollo de prótesis que restauren la movilidad hasta par-
ticipar en investigaciones que permitan detectar enfermedades tem-
pranamente, su objetivo es que la ciencia sea una herramienta para 
brindar dignidad, esperanza y bienestar. Karla cree firmemente que la 
integración de las competencias STEAM es fundamental para avan-
zar en soluciones innovadoras que transformen vidas y que las muje-
res afro, como ella, aportan con una perspectiva única y un profundo 
compromiso social.

En resumen, la biomedicina es un campo multidisciplinario que 
le apasiona por su potencial de impacto social y científico. A través 
del aprendizaje constante y la aplicación de las habilidades STEAM, 
espera no solo crecer profesionalmente, sino también convertirse en 
un agente de cambio positivo en su comunidad y en el mundo.
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FIGURA 18
Karla en una práctica 
de laboratorio

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Nota. Karla participa en 
una práctica de labora-
torio como parte de su 
formación académica.

Proyecto Termómetro infrarrojo

Como parte de su formación en biomedicina, Karla desarrolló un 
termómetro infrarrojo utilizando principios básicos de electrónica y 
programación. Este proyecto le permitió aplicar conocimientos sobre 
sistemas electrónicos, comprender el funcionamiento de sensores y 
dimensionar la importancia de crear dispositivos que faciliten el diag-
nóstico rápido y no invasivo en el ámbito de la salud.

Aunque el prototipo aún se encuentra en proceso de perfeccio-
namiento, esta experiencia la impulsa a seguir explorando cómo la 
tecnología puede mejorar la vida de las personas. Cada avance, por 
pequeño que parezca, refuerza su convicción de que la biomedicina es 
un camino donde la ciencia, la creatividad y el compromiso social se 
unen para transformar realidades.
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FIGURA 19
Termómetro infrarrojo en proceso

 
 
 

Nota. Elementos que conforman el termómetro infrarrojo.

FIGURA 20
Termómetro 
infrarrojo finalizado
 

 

 

Nota. Vista del termóme-
tro infrarrojo comple-
tamente ensamblado al 
término del proceso.
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Herramientas TIC en su camino formativo

A lo largo de su proceso académico y personal, Karla exploró dis-
tintas herramientas TIC que no solo fortalecieron sus conocimientos 
técnicos, sino que también le permitieron expresar su creatividad e 
interés por la biomedicina y la tecnología.

•	 Tinkercad. Según Costa (2021), Tinkercad es una herramienta en 
línea, gratuita e intuitiva, que facilita la creación de modelos tridi-
mensionales, la simulación de circuitos y el desarrollo de código por 
bloques, promoviendo competencias digitales e interdisciplinarias 
en contextos educativos. Esta plataforma ha permitido a Karla acer-
carse al diseño electrónico y a la programación de manera práctica, 
visual y accesible, integrando conceptos tecnológicos que refuerzan 
su formación en Biomedicina.

FIGURA 21
Prototipo de circuito digital en Tinkercad

Nota. Diseño y simulación de un prototipo de circuito digital elaborado en la platafor-
ma Tinkercad como parte de una práctica académica.
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•	 eXeLearning. El artículo de Garay Cisneros (2017) analiza el uso 
de eXeLearning, una herramienta digital destinada a la creación de 
recursos educativos interactivos, aplicada en la asignatura de Medio 
Ambiente del Instituto Tecnológico Superior Tecnoecuatoriano. La 
guía didáctica elaborada con esta herramienta facilitó el desarrollo 
del aprendizaje autónomo y colaborativo, ya que permitió integrar 
actividades interactivas, videos, textos e imágenes que fortalecieron 
la comprensión de los contenidos.

	 El propósito principal de eXeLearning es potenciar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje mediante la incorporación de Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (TIC) en el aula, promovien-
do una educación más innovadora, accesible y orientada al apren-
dizaje significativo. Su implementación favorece la inclusión y la 
innovación educativa, principios necesarios en contextos actuales 
donde se busca atender la diversidad y mejorar la calidad de la edu-
cación (Sánchez et al., 2024).

	 En la figura 22 se presenta un recurso educativo elaborado con eXe-
Learning dentro del espacio creativo de la Cátedra UNESCO, dise-
ñado conforme a los requerimientos establecidos para la actividad 
formativa correspondiente.

FIGURA 22
Recurso educativo sobre el espectro autista desarrollado en eXeLearning

 
 
 
 
Nota. Recurso educativo 
digital elaborado en eXe-
Learning para la sensibi-
lización y comprensión 
del trastorno del espectro 
autista. Fuente: Cátedra 
UNESCO.



81

Biomedicina e identidad: el poder de la constancia 

81

•	 Oncyber. Plataforma que permite crear espacios inmersivos dentro 
del metaverso. Karla diseñó un entorno virtual que funcionó como 
escenario de exploración y aprendizaje sobre las impresoras 3D y 
los distintos modelos que se han impreso conforme a los requeri-
mientos establecidos por la Cátedra UNESCO. Esta experiencia le 
permitió acercarse al futuro de la tecnología educativa y compren-
der cómo los espacios virtuales pueden abrir nuevas posibilidades 
de interacción y enseñanza en el entorno digital.

FIGURA 23
Espacio virtual diseñado en Oncyber

Nota. Espacio virtual elaborado en la plataforma Oncyber como parte de un proyecto 
de innovación educativa. Fuente: Cátedra UNESCO.

Cómo se ve en el futuro (proyección futura)

El futuro es incierto, pero Karla se visualiza, de aquí a diez años, 
como una mujer independiente, con una maestría en alguna de las 
áreas que más le apasionan: neurociencias, nanotecnología, prótesis, 
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gerencia hospitalaria o telemedicina. También se imagina dominando 
más de dos idiomas, entre ellos el de sus sueños: el portugués.

Está convencida de que todo el esfuerzo que realiza hoy dará frutos 
mañana. Desde siempre le ha gustado viajar y anhela recorrer gran parte 
del mundo, incluso esos rincones a los que casi nadie se atreve a ir.

Desea continuar siendo misionera y realizar voluntariados en los 
lugares a los que Dios quiera enviarla, dejando una huella y la satisfac-
ción de haber ayudado a alguien a mejorar su vida. Sueña con tener 
una fundación o un centro de ayuda donde todas las personas sean 
recibidas por igual, un espacio que se sienta como un hogar, donde 
puedan aprender al máximo. Y, sobre todo, donde los niños se sientan 
motivados a cambiar el mundo, incluso en tiempos difíciles, enten-
diendo que estudiar y ser parte de la gente buena es algo maravilloso.

Si llega a especializarse en prótesis, desea aportar a la vida de quie-
nes han perdido una parte fundamental de su cuerpo y enfrentan difi-
cultades para continuar con sus actividades diarias; personas que no se 
sienten completas o que incluso caen en depresión por no tener lo que 
consideran una vida digna.

Todo esto espera lograrlo en la tierra que la vio nacer: San Loren-
zo. Es su manera de devolver un poco de lo que esa tierra ha dado a 
su familia, desde sus bisabuelos hasta las generaciones actuales. Aspira 
a ser una mujer multifacética, con conocimientos en diversas áreas, 
capaz de compartir, inspirar y ayudar, tal como un día alguien lo hizo 
con ella.
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El sonido de las muletas contra el suelo se había convertido en una 
melodía cotidiana para Miluska, un recordatorio constante de 
que cada paso contaba. Para muchos, caminar era un acto auto-

mático, casi insignificante; para ella, en cambio, representaba a la vez 
un desafío y una victoria.

Nacida el 6 de enero de 2003 en Esmeraldas, encontró en Machala 
su verdadero hogar. Desde pequeña comprendió que la vida rara vez 
seguía un guion predecible y que adaptarse no era una opción, sino 
una necesidad.

Antes de que su historia diera un giro inesperado, había sido una 
niña inquieta, siempre en busca de algo más. Probó distintos deportes 
con la esperanza de encontrar su lugar: patinaje, judo e incluso danza. 
Sin embargo, nunca logró encajar por completo. En judo solía termi-
nar en el suelo, derrotada y llorando, lo que la alejaba de las siguien-
tes prácticas. En los cursos de danza, la enviaban a grupos inferiores 
porque no destacaba lo suficiente. Y cuando finalmente se animaba 
a intentar algo nuevo, como el voleibol, parecía que nunca había un 
espacio para ella.

La vida no le preguntó si estaba lista; simplemente la colocó en 
otro camino. Así comenzó una aventura distinta, una que le enseñaría 
que, aunque su cuerpo se detuviera en algunos aspectos, su voluntad 
no tenía por qué hacerlo.

A los 22 años, Miluska se encontraba en la universidad, estudian-
do una carrera que jamás imaginó. No porque careciera de sueños, 
sino porque, cuando llegó el momento de pensar en su futuro, su men-
te estaba llena de otras preocupaciones. Mientras muchos niños soña-
ban con lo que querían ser cuando crecieran, ella trataba de entender 
qué estaba ocurriendo con su cuerpo. Buscaba respuestas, un diagnós-
tico, una explicación que diera sentido a la fragilidad que comenzaba a 
manifestarse en sus piernas. 
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Los dolores eran intensos, constantes, a veces insoportables, y 
las preguntas parecían multiplicarse sin ofrecer claridad. Mientras el 
mundo avanzaba a su alrededor, ella se sentía atrapada en una incerti-
dumbre que no sabía cómo nombrar.

Había crecido como cualquier niña: caminaba, corría, jugaba 
y disfrutaba del deporte. Pasó por el patinaje, el básquet, el fútbol y 
nuevamente danza, aun cuando en esta última nunca lograba destacar. 
Todo era parte de una vida normal y activa, hasta que, a los doce años, 
algo empezó a cambiar.

El inicio fue casi imperceptible: un ligero dolor en una rodilla, 
algo que cualquiera habría considerado pasajero. Pero ese dolor, apa-
rentemente inofensivo, comenzó lentamente a quitarle movilidad. Lo 
que antes era natural se volvió una tarea pesada —caminar, subir es-
caleras, incluso ponerse de pie— y su cuerpo empezó a enviar señales 
que nadie sabía interpretar.

Con el paso de los meses, el dolor no desaparecía; al contrario, iba 
ocupando espacios que antes pertenecían a la alegría. La niña activa 
que había sido se vio reemplazada por una joven que debía calcular 
cada movimiento, cada paso, cada gesto. La incertidumbre se convir-
tió en su compañera diaria, junto con la frustración de no obtener 
respuestas médicas claras. Visitó médicos en distintas ciudades, tanto 
en hospitales públicos como en clínicas privadas. Incluso recurrió a 
brujos y chamanes, buscando desesperadamente una respuesta.

El primer indicio serio llegó en una sala fría, mientras le realiza-
ban radiografías de cadera. El médico que las observó quedó en silen-
cio y enseguida llamó a otro traumatólogo para comentarle lo que veía. 
Conversaban en un tono que no dejaba lugar a dudas: algo no estaba 
bien. Sin que nadie se lo dijera, Miluska comprendió que su vida había 
cambiado. No sabía exactamente por qué ni cómo, pero algo dentro de 
ella lo entendió.
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Durante años vivió con dolor y con preguntas que no tenían res-
puesta. Le preguntaba a su mamá, casi con la inocencia de quien busca 
consuelo, si algún día todo aquello terminaría, si podría volver a co-
rrer, si el dolor desaparecería. Durante gran parte de ese tiempo no 
tenía un diagnóstico. Aun así, su mamá, al ver que no había mejoras, 
pensó que tal vez sería buena idea obtener un carné de discapacidad. 
Pero ella se negó. Sentía que aceptarlo era condenarse a vivir así para 
siempre, asumir una etiqueta definitiva sin siquiera saber el nombre 
de lo que la afectaba.

Recuerda con claridad el día en que, en el consultorio donde debían 
emitir ese documento, se rehusó a firmar. No era lo que quería. Aún se 
aferraba —quizá ingenuamente— a la idea de que un diagnóstico llegaría, 
que habría un tratamiento, que todo volvería a ser como antes. Pero con 
el tiempo entendió que no habría tal solución. Que, si hubiese sido una 
pierna rota, todo habría sido más fácil: una fractura sana. Lo suyo, no.

Al terminar el primer año de colegio, comenzó el reto de adaptar-
se a una nueva realidad. Esos días estaban marcados por el esfuerzo de 
algo tan sencillo como caminar: se apoyaba en las paredes para llegar 
al aula, mientras el dolor se volvía insoportable y, en más de una oca-
sión, tenía que llamar a su madre para que fuera a recogerla. Recuerda 
especialmente una ocasión en la que, con tono severo, su madre le dijo 
que, si el dolor era tan intenso, era mejor quedarse en casa, pues no 
podía acudir siempre a buscarla. Con lágrimas en los ojos, Miluska le 
aseguró que seguiría adelante hasta que su cuerpo no pudiera más. Esa 
promesa se convirtió en su motor durante aquellos años.

Con el paso del tiempo, los dolores se atenuaron, o quizá simple-
mente se acostumbró a ellos. No sabía con certeza qué había ocurrido, 
pues seguía sin diagnóstico, pero la vida no le dejaba opción: debía 
continuar. Y así lo hizo, asistiendo al colegio con un par de muletas. 
Entonces comenzó otra historia: la de aprender a vivir de nuevo.
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Para el siguiente año, sus piernas no habían dejado de funcionar, 
pero el dolor las volvía casi inútiles, bloqueando cualquier intento de 
movimiento; ni siquiera apoyarse en las paredes bastaba para avanzar. 
Sin previo aviso, un día antes de regresar al colegio, su madre apareció 
con un par de muletas de madera. Aquella única noche para practicar-
las bastó para llenarla de una emoción nueva: una mezcla de esperanza 
y determinación. Porque, por unas breves horas, sintió que recuperaba 
parte de la movilidad que creía perdida.

Desde siempre, Miluska fue reconocida por su afrodescendencia, 
su piel morena y su cabello rizado, rasgos que marcaron profundamen-
te su identidad. Si al principio las burlas se centraban únicamente en 
el color de su piel, la forma de su cabello o incluso en su frente amplia, 
con el tiempo comenzaron a dirigirse también a su condición física, 
algo que —al igual que su herencia— nunca pudo controlar ni modifi-
car. Ambos aspectos, ajenos completamente a su voluntad, definieron 
una parte esencial de su historia, especialmente durante aquellos años 
de colegio en los que cada paso implicaba un esfuerzo titánico.

Para llegar al colegio debía recorrer largas distancias en muletas, 
y adaptarse al transporte público representó un desafío constante. Ella 
misma atribuye a la presencia de Dios el hecho de que, durante esa 
etapa y hasta el día de hoy, aparecieran en su camino personas que 
se convirtieron en un impulso decisivo. Fueron ellas la fuerza justa 
que necesitaba para mantener su mente en equilibrio. Cuando llegó 
la pandemia, el esfuerzo físico diario que realizaba para asistir a clases 
desapareció por completo, y considera que ese momento marcó un 
punto crucial en lo que sería su vida posterior.

Empezó entonces a moverse por el deseo de generar sus propios 
ingresos. Cree que le fue bien: se mantenía ocupada y había creado 
su propia página. Todo lo gestionaba por sí misma y, con sinceridad, 
lo recuerda como una de las mejores etapas de su vida. Tenía trabajo 
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porque ella misma lo había construido, y aquello le resultaba profun-
damente gratificante. Al mismo tiempo intentó ingresar a la universi-
dad, mientras continuaba con el emprendimiento.

No sabe con certeza qué ocurrió, pero con la pandemia su activi-
dad física se redujo de manera considerable. Retomó el movimiento al 
intentar entregar pedidos como parte de su negocio, pero ya no era tan 
constante y tampoco podía exigirse demasiado. Con el tiempo comen-
zó a sentir que algo no marchaba bien: experimentaba una sensación 
sofocante, como si estuviera atrapada. Le resultaba difícil describirlo, 
pero sentía que todos aquellos años en los que su vida había cambiado 
drásticamente estaban pasándole factura. Entonces llegó un periodo 
emocionalmente devastador.

Tuvo que buscar ayuda psicológica, pues ya no podía controlarlo 
sola. Esto la llevó nuevamente a visitar médicos de distintas especia-
lidades. Retomó la búsqueda de un diagnóstico, esta vez por cuenta 
propia, lo que —según reconoce— complicó aún más el panorama. 
No recibió diagnósticos alentadores. Mientras tanto, debía atender su 
emprendimiento, continuar con sus estudios universitarios y enfren-
tarse al peso de no haber aceptado, del todo, la realidad de vivir con un 
par de muletas.

Nunca antes se había sentido tan agotada, ni siquiera en aquellos 
días en los que debía recorrer distancias considerables. Nada parecía 
tener sentido. Pasaba jornadas y noches enteras llorando; simplemen-
te, no lograba funcionar como antes.

Su paso por la universidad fue, desde el inicio, una combinación 
de caos y aprendizaje. Desde el momento en que consiguió un cupo 
hasta su proceso de adaptación al ritmo y la exigencia académica, todo 
resultó más pesado de lo que había imaginado. Durante los primeros 
semestres, obtuvo buenos promedios, aunque el cansancio mental era 
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abrumador. Aun así, logró superar las materias que más la intimida-
ban: cálculo diferencial, estadística, física básica, física aplicada y cál-
culo integral.

Cada aprobación fue una pequeña victoria, aunque reconoce que 
su constancia no siempre fue ejemplar. Faltó a más de una clase, arras-
trando consigo dificultades emocionales que venían de tiempo atrás y 
que, por más que intentara disimular, terminaban por hacerse evidentes.

FIGURA 1
Fotografía  
de su infancia 

Nota. En esta imagen se 
la observa en su infancia, 
una etapa en la que nada 
hacía presagiar los retos 
que la vida pondría más 
tarde en su camino. 

No se permitió quedarse allí, atrapada. Algo dentro de ella repetía 
que no podía rendirse, que, aunque le pesaran las muletas y su propio 
mundo interior, tenía que continuar. Así transcurrieron sus tres pri-
meros semestres: resistiendo.
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En el cuarto semestre comenzaron las prácticas de laboratorio y, 
de pronto, la carrera adquirió un brillo distinto. Era un territorio des-
conocido, pero cada vez que cruzaba la puerta de un laboratorio sentía 
una mezcla de emoción y respeto. Lo que para otros era rutina, para 
ella era un descubrimiento. Observar el simple cambio de color en una 
titulación —que para muchos podía parecer insignificante— le resul-
taba casi un acto de magia… aunque sabía que no lo era, que detrás de 
cada reacción había ciencia pura, y eso lo hacía todavía más fascinante.

FIGURA 2
Visita a Lácteos Marco´s

Nota. Durante una gira académica en la ciudad de Ambato, se registra esta visita a la 
empresa Lácteos Marco’s, dedicada a la maquila de yogur, quesos, leche y otros deri-
vados lácteos. Esta experiencia permitió conocer de cerca los procesos de producción.
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Para muchos, la Ingeniería en Alimentos es una carrera poco 
conocida, pero en realidad constituye la base de todo. La humanidad 
siempre necesitará consumir alimentos, y detrás de cada producto que 
llega a la mesa —ya sea desde un supermercado o desde una pequeña 
tienda— existe un proceso minucioso que garantiza su seguridad, ca-
lidad y sabor. Ese proceso es diseñado, controlado y perfeccionado por 
un ingeniero o ingeniera en alimentos.

Durante su paso por la universidad, las prácticas le permitieron 
comprender la verdadera magnitud de esta profesión. Elaboró desde 
productos simples hasta desarrollos más complejos: yogures, leche sa-
borizada, quesos, manjar y su versión sólida; bebidas a base de lacto-
suero; panes de todo tipo —incluido uno con almidón de arroz, elabo-
rado como proyecto en la asignatura de Cereales—.

 FIGURA 3
Presentación de un proyecto

 
 
 

 

Nota. Presentación de un proyecto ela-
borado a partir del residuo de cáscara de 
mandarina, expuesto durante un evento 
académico con la participación de auto-
ridades y representantes de empresas.
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En el área cárnica, participó en la producción de chorizos de ca-
marón y pescado, mortadela, pollo ahumado y snacks de carne seca en 
distintos sabores: natural, limón y sal, salsa BBQ y ahumado. También 
desarrolló productos como una bebida similar a la malta, embutidos 
de nuggets de camarón y pescado envasados al vacío, así como prácticas 
aparentemente sencillas, como el pelado químico, mermeladas y vege-
tales curtidos.

Cada práctica, por más sencilla o compleja que fuese, tenía su 
propio encanto. La oportunidad de observar cómo un ingrediente se 
transformaba en algo completamente distinto gracias a la ciencia y la 
técnica resultaba indescriptible. Aquello que para algunos era apenas 
un procedimiento, para ella se convertía en un acto de descubrimiento. 
La vida en el laboratorio se transformó en una de las experiencias más 
enriquecedoras y motivadoras de todo su camino académico, un espa-
cio donde comprendió que la ingeniería en alimentos no solo es una 
carrera, sino un arte sustentado en conocimiento, precisión y pasión.

FIGURA 4
Práctica en la  
planta embutidora  
universitaria

Nota. Adobado de pollos 
que posteriormente serán 
sometidos al proceso de 
ahumado.
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Fue construyendo amistades y, gracias a su personalidad siempre 
notoria, terminó siendo ampliamente conocida tanto entre sus compa-
ñeros como entre sus profesores. Sin embargo, hubo un semestre en el 
que estuvo a punto de dejarlo todo. Fue en plena semana de exámenes, 
cuando sentía que no avanzaba y que había llegado a un punto muerto.

Al concluir aquella semana, una certeza la golpeó con fuerza: no 
podía tirar por la borda tanto esfuerzo, no después de todo lo que le 
había costado llegar hasta allí. Comprendió que abandonar no era una 
opción posible; no después de los años vividos, de los retos asumidos 
y de las lágrimas derramadas. Esa convicción, nacida en uno de sus 
momentos más vulnerables, se convirtió en un recordatorio poderoso 
de su resiliencia y del compromiso que tenía con su propia historia.

FIGURA 5
Feria universitaria 

Nota. Participación espontánea en una feria universitaria junto a dos compañeros en 
el estand de Ingeniería Química.
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Escribió a sus profesores intentando explicar lo que le ocurría. 
No era sencillo admitir que la razón de su ausencia eran problemas 
emocionales, y aún hoy considera que no fue una excusa válida. Pero 
fue honesta y, a cambio, recibió mensajes de apoyo que no esperaba. 
Cada uno le recordó que conocían su forma de trabajar y que estaban 
dispuestos a darle otra oportunidad. Esa vez se sintió orgullosa de sí 
misma: aunque su cuerpo y su mente no estaban en su mejor momen-
to, estaba intentando nuevamente salir adelante.

Existen momentos en la vida universitaria que quedan grabados 
con tal fuerza que, aunque pasen los años, regresan a la memoria con la 
misma intensidad que el día en que ocurrieron. Uno de esos instantes 
para ella está ligado a un laboratorio, exactamente al de microbiología. 
Ese lugar se convirtió en el escenario de una de las experiencias más 
significativas de su carrera.

Solía llegar tarde casi siempre. No era por descuido ni por falta de 
interés; era por algo mucho más simple y frustrante: su dependencia 
del transporte público. Con el tiempo aprendió que no todas las perso-
nas son conscientes, o al menos no lo suficiente, de las realidades que 
enfrentan quienes tienen una discapacidad. Más veces de las que puede 
contar, vio cómo un bus pasaba de largo sin siquiera reducir la velo-
cidad, cómo un chofer desviaba la mirada para no detenerse o cómo 
la dejaban a medio subir, impacientes, ignorando que cada uno de sus 
movimientos requería tiempo y esfuerzo.

Aunque sabía que no era su culpa, no podía evitar que, cuando 
sucedía, una sensación incómoda se instalara en ella. No era tristeza 
exactamente… era como sentirse, por un instante, fuera de lugar en un 
mundo que siempre parecía tener prisa.
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FIGURA 6
Fotografía familiar

 
 

Nota. Momento junto a su padre en un 
río, una de las pocas imágenes que con-
serva de su infancia sin muletas, cargada 
de nostalgia y significado.

Aquel día, como tantas otras veces, llegó tarde. Venía agobiada, con 
el peso de la situación todavía fresco en el pecho y con la mente llena de 
excusas que nadie había pedido, pero que ella se repetía para justificarse. 
Cumplió con la práctica intentando disimular su cansancio y, cuando 
creyó que todo había pasado, la profesora se le acercó y le pidió que, al 
final de la clase, se quedara un momento porque quería hablar con ella.

En ese instante sintió cómo su estómago se encogía. Estaba con-
vencida de que iba a recibir un regaño por sus constantes atrasos. Se 
quedó porque, al final, era su responsabilidad: sí, era ella quien llegaba 
tarde y debía afrontar las consecuencias. Sin embargo, lo que sucedió 
después fue muy distinto de lo que había imaginado.

Cuando todos se fueron, la profesora se sentó frente a ella, la miró 
a los ojos y, con una calma capaz de atravesar cualquier muro de de-
fensa que hubiera construido, le dijo que entendía su cansancio, que 
veía el esfuerzo que realizaba cada vez que subía aquellas escaleras para 
llegar a la segunda planta del laboratorio. Le pidió que no se rindiera, 
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que recordara que Dios es grande, que Él estaba con ella y que, aunque 
las situaciones fueran duras y agotadoras, siempre existía una manera 
de sobrellevarlas.

FIGURA 7
Práctica  
de laboratorio

 
 
 
 
 
 
 

 
Nota. La autora participa 
en una práctica de mi-
crobiología, sosteniendo 
una caja de Petri mientras 
aprende técnicas básicas 
de cultivo, como el con-
teo de colonias y el trazo 
con asa de siembra.

Sus palabras no fueron un simple consejo; fueron un abrazo para 
el alma. Lloró junto a ella y, en aquellas lágrimas, Miluska no percibió 
lástima, sino una empatía genuina. Le dijo cosas que, hasta hoy, guarda 
como un tesoro y, por primera vez en mucho tiempo, sintió que alguien, 
dentro de la universidad, realmente la había visto. No por lo que le fal-
taba, sino por lo que hacía, aunque para ella fuera apenas lo mínimo. La 
profesora lo había notado y eso cambió algo profundo en su interior.
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Aquello ocurrió hace varios semestres, pero todavía, al recordar-
lo, sus ojos se llenan de lágrimas. Es valioso saber que existen personas 
así y, más aún, sentir que Dios se encarga de ponerlas en su camino 
justo cuando más las necesita. No se cansa de agradecer por ello.

Hasta el día de hoy sigue manteniendo contacto con esa profeso-
ra. Ya inició su último semestre y, como un cierre perfecto de ciclo, 
trabaja en su tesis bajo su dirección. Se siente feliz, agradecida y llena 
de emociones que se entrelazan: sí, ha sido un camino difícil, pesado 
y agotador, pero también una experiencia increíble, apasionante, in-
olvidable y repleta de momentos gratificantes. Sigue ahí, y cada paso, 
por pequeño que parezca, continúa siendo una victoria.

Fortalezas y debilidades

A veces le preguntan cuáles considera que son sus fortalezas y de-
bilidades, y aunque pueda parecer una pregunta sencilla, responderla 
requiere mirar hacia adentro, recordar lo vivido, aceptar lo que aún le 
cuesta y valorar lo que ha logrado construir de sí misma.

Una de sus mayores fortalezas, sin duda, ha sido la resiliencia. 
Desde pequeña se enfrentó a desafíos físicos y emocionales que no 
eligió y, aunque pasó años sin un diagnóstico ni respuestas médicas 
concretas, aprendió a vivir con lo que tenía a mano. Con el tiempo 
entendió que había una fuerza interna —silenciosa pero firme— que 
la impulsaba incluso cuando no lo comprendía del todo. Esa misma re-
siliencia le ha permitido sostenerse en momentos de profundo dolor, 
incertidumbre o frustración.

Su determinación también ha sido un pilar fundamental, porque, 
a pesar del cansancio físico o de los días grises, nunca abandonó los 
estudios. Ha tenido claro que aprender ha sido su motor y que estudiar 
le ha dado un propósito más grande que sus propias limitaciones.
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En el camino desarrolló una independencia y una autogestión 
poco comunes. Aprendió a usar muletas, emprendió para generar su 
propio dinero, gestionó sus tratamientos médicos y buscó respuestas 
por cuenta propia cuando no se las ofrecieron. No porque quisiera 
hacerlo todo sola, sino porque muchas veces no había otra opción. En 
esa soledad aprendió a moverse, a decidir y a no detenerse.

Se considera una persona con una alta capacidad de adaptación. 
La vida cambió muchas veces de forma abrupta y, aunque no siempre 
tuvo todas las herramientas, se ajustó como pudo a lo que venía. Cada 
etapa implicó desaprender algo y volver a aprenderlo de otra manera. 
No siempre salió ilesa, pero sí transformada.

Y si algo valora profundamente de sí misma es su sensibilidad emo-
cional: la forma intensa y reflexiva de experimentar la vida. Siente mu-
cho, piensa mucho y escribe desde ahí. No siempre encuentra palabras 
perfectas, pero intenta que lo que dice tenga verdad, aunque duela. Esa 
profundidad, lejos de hacerla débil, le ha permitido conectar con otros de 
forma genuina, reconocer sus luchas y acompañarlos desde la empatía.

En muchas ocasiones, personas que no la conocen se han acercado 
en la calle. La detienen, la felicitan, la aplauden o simplemente le rega-
lan palabras de ánimo con solo verla. Siente que, de alguna manera, la 
ven como un ejemplo de superación. Y, aunque valora profundamente 
esos gestos, en lo personal no se considera merecedora de tales elo-
gios. No porque no los agradezca, sino porque muchas de las batallas 
que le reconocen como “superadas” aún las está librando. Son heridas 
abiertas, asuntos no resueltos que sigue enfrentando a diario, aunque 
no se noten. Aun así, escuchar palabras de aliento de personas que ni 
siquiera la conocen la impulsa, la motiva y le recuerda que hay algo 
valioso en seguir adelante.

Recuerda especialmente una tarde, mientras regresaba de la uni-
versidad. Un señor la detuvo de forma repentina y rompió en llanto. 
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Lloraba con una tristeza profunda, como si no le quedaran fuerzas. Le 
compartió una situación complicada que estaba atravesando y le dijo 
que no entendía cómo era posible que ella, con lo que él consideraba 
una dificultad evidente, caminara con tanto ímpetu. Ella no supo muy 
bien qué decir. Tal vez él pensó que podía ayudarle y quiso hacerlo, 
pero las palabras no le salieron como hubiera deseado. Aun así, le dijo 
lo que le nació del alma: que ser adulto no le quitaba el derecho de 
sentir, que estaba bien permitirse llorar, que no estaba mal sentirse 
mal y que debía enfrentar lo que atravesaba a su propio ritmo. Él le co-
mentó que sufría de una condición llamada distimia, un trastorno que 
apaga la motivación. Y, mientras lo escuchaba, comprendió que cada 
uno carga con sus propias guerras invisibles, como las que ella misma 
intenta comprender y sobrellevar.

Por supuesto, también reconoce aspectos que considera debilida-
des o áreas en desarrollo. Uno de ellos es la autoexigencia. A veces se 
exige más de lo que su cuerpo o su situación le permite. Quiere estar 
al nivel de los demás, rendir igual, cumplir igual…, aunque eso la lleve 
al límite. Esa exigencia le ha pasado factura en muchos sentidos: emo-
cional, físico y mental.

Otro aspecto que le cuesta es la dificultad para aceptar ayuda. Lleva 
tanto tiempo resolviendo sola que abrirse a la posibilidad de ser soste-
nida por otros no es sencillo. A veces lo intenta, pero no sabe cómo ha-
cerlo del todo. Siente que debe demostrar que puede, que es suficiente, 
y eso le impide, muchas veces, descansar en otros cuando lo necesita.

También ha notado que arrastra procesos emocionales no resuel-
tos: frustraciones, resentimientos y momentos en los que el dolor se 
volvió rutina. Aunque ha avanzado mucho, hay cosas que aún le due-
len y que siguen condicionando sus decisiones o silencios. Aprende 
a vivir con ellas, pero sabe que hay partes de sí misma que todavía 
necesitan sanar.
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Y sí, si pudiera cambiar algo de su forma de ser, probablemente em-
pezaría por su tendencia a hablar demasiado. A veces dice cosas que no 
debería o que sobran y no siempre mide el momento o la circunstancia…

FIGURA 8
Participación en feria universitaria

 

Nota. Junto a la coordinadora de la carrera y un compañero, se expusieron productos 
elaborados en la asignatura de Procesamiento de Productos Marinos, como nuggets y 
embutidos de camarón y pescado.

Su forma de expresarse era una mezcla entre nervios, sinceridad 
y una necesidad genuina de comunicar lo que sentía. No había en ello 
mala intención, aunque reconocía que, en ocasiones, podía volverse 
un arma de doble filo. No se consideraba una persona con talentos 
extraordinarios ni destacaba de manera especial en algo concreto. 
A veces sentía que solo hacía lo mínimo, lo justo para seguir avan-
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zando. Sin embargo, si había algo que celebraba y valoraba profun-
damente de sí misma, era el hecho de haber conservado su esencia. 
A pesar de todo lo vivido, todavía quedaba en ella una chispa: una 
luz pequeña, pero constante, que, incluso en los días más grises, la 
empujaba a seguir adelante. Aquella capacidad de transformar el do-
lor en motor y la caída en impulso era una fortaleza silenciosa que, 
aunque a veces pasaba desapercibida, había sostenido mucho más de 
lo que otros podrían imaginar.

La ciencia también se construye con esfuerzo

En la universidad, por primera vez, comprendió con verdadera 
claridad lo que significaba convivir con un obstáculo físico en un en-
torno que no siempre estaba diseñado para quienes se desplazaban de 
manera diferente. Muchas prácticas se realizaban sobre pisos húmedos 
o mojados debido al constante proceso de limpieza industrial; superfi-
cies en las que cada paso se convertía en un cálculo minucioso para no 
resbalar. Moverse con muletas en ese escenario no era únicamente un 
reto físico, sino también mental: cada desplazamiento exigía atención, 
fuerza y una concentración que, quizá, para otros pasaba inadvertida. 
Hubo ocasiones en las que tuvo que renunciar por completo a parti-
cipar en ciertas prácticas, limitándose a observar desde la distancia lo 
que sus compañeros podían hacer con naturalidad, mientras ella lidia-
ba con la impotencia silenciosa de sentir que sus capacidades se veían 
reducidas simplemente porque el espacio no la acompañaba.

Los desafíos no terminaban allí. Algunos laboratorios se encontra-
ban en una segunda planta e, incluso, en un tercer piso, sin ascensor; 
otras veces, los salones quedaban en extremos opuestos del campus. 
Recordaba, con un cansancio que aún podía sentir en el cuerpo, los 
trayectos hacia la planta piloto: largos, agotadores, con escalones y tra-
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mos empinados. Para ingresar a la universidad, a menudo debía cruzar 
un puente elevado que, aunque al principio se negaba a evitar, con el 
tiempo aceptó que no siempre valía el esfuerzo físico que demandaba.

FIGURA 9
Miluska en  
un photocall

 

Nota. La autora siempre 
disfrutó los eventos or-
ganizados por la carrera, 
en los que se exponía la 
producción. 

Aún seguía intentándolo cada día, incluso cuando el agotamien-
to físico parecía pedirle que se detuviera. Había aprendido a priorizar 
su salud y a elegir sus batallas: evitaba escaleras siempre que podía y 
faltaba a clases cuando el esfuerzo para llegar amenazaba con pasarle 
factura, aunque sabía que para otros aquello podía sonar como una ex-
cusa. Pero era parte de una realidad que le había tocado vivir. Incluso 
distancias aparentemente triviales, como la que separaba el aula del 
bar para almorzar, podían convertirse en un reto diario. No se trataba 
solo de metros, sino de la suma del esfuerzo, la energía y la voluntad 
que debía invertir para llegar (UNESCO Institute for Statistics, 2020).
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Todas las mañanas, antes de salir, trazaba un mapa mental de los 
recorridos que le esperaban: las aulas, los laboratorios, los puentes, las 
rampas y los pasillos interminables. Y, aunque había días en que esa 
simple visualización la hacía querer quedarse en casa, terminaba le-
vantándose igual. Lo hacía porque sabía que, sin ese esfuerzo, su pre-
sencia allí perdería sentido.

La mayoría del tiempo llegaba agitada, con las manos húmedas 
por el sudor, la respiración acelerada y, en ocasiones, la ropa empapada 
por la lluvia o por el propio esfuerzo. Así había vivido cada semestre, 
y en todos ellos había existido al menos un momento en el que sintió 
que no podía más: un colapso mental, un instante en el que hubiese 
querido poner pausa a todo, desaparecer un tiempo y descansar del 
peso físico y emocional que implicaba su día a día. Sin embargo, nunca 
renunció. Se permitió detenerse un par de días, respirar, recomponer-
se… y luego continuar.

No siempre tuvo claro que aquel sería su camino. Al graduarse 
del colegio, ingenuamente pensó que ya había alcanzado todo lo que 
debía lograr. Nadie le habló del vértigo de elegir una carrera ni del 
peso que tendría esa decisión. Fue el tiempo, las prácticas, los errores, 
los aciertos y el contacto directo con la ciencia lo que le reveló que allí 
estaba su lugar.

Hoy, mientras comenzaba a escribir su tesis y se acercaba al final 
de aquel largo viaje universitario, comprendía que había elegido un 
camino exigente, pero honesto. La Ingeniería en Alimentos no solo le 
había entregado conocimientos técnicos: le había dado propósito. Le 
enseñó que el rigor científico se parecía mucho a la vida: exigía cons-
tancia para sostenerse, observación para entender sus matices, análisis 
para encontrar soluciones y paciencia para aceptar que los resultados 
no siempre llegaban en el momento esperado.
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Porque, así como una fórmula necesitaba equilibrio para funcio-
nar, su historia también había requerido su propio balance. No todo 
había sido exacto ni perfecto; había vivido más de un ensayo fallido 
y más de una hipótesis que no resultó como esperaba. Pero en el caos 
también había ciencia, y en la lucha también había vocación. Como dijo 
Aristóteles: “La esperanza es el sueño del hombre despierto” (2009). Y 
ella, aunque a veces exhausta, seguía despierta… y seguía soñando.

Un horizonte que también era suyo

La inclusión y la representación en la ciencia, especialmente para 
mujeres negras y personas con discapacidad, eran asuntos que no podían 
quedarse en discursos vacíos. Requerían atención profunda y un com-
promiso real, tanto de las instituciones como de la sociedad. Ser mujer 
afrodescendiente en ingeniería y, además, vivir con una discapacidad sig-
nificaba enfrentar una doble lucha: la de abrirse paso en un espacio que, 
muchas veces, no estaba diseñado para ellas, y la de lidiar con prejuicios 
que se manifestaban en miradas, en preguntas cargadas de duda y en ac-
titudes que cuestionaban su capacidad incluso antes de escuchar su voz.

La invisibilización de historias como la suya no solo dolía; tam-
bién limitaba la inspiración y el acceso de las futuras generaciones. 
Las universidades, las empresas y los espacios científicos no debían 
conformarse con abrir sus puertas; tenían que transformar las cultu-
ras que, en silencio, seguían perpetuando exclusiones y estereotipos. 
En su propio camino, había tenido que esforzarse más de lo que se 
esperaba de otros para que sus ideas fueran escuchadas y sus capa-
cidades reconocidas. Y sabía que esta experiencia no era solo suya: 
era una realidad compartida por muchas mujeres negras en STEM, 
donde el cruce de género, raza y discapacidad formaba un entramado 
complejo de barreras.
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La representación importa. Sin referentes claros, el camino se 
volvía más solitario y lleno de incertidumbres. Por eso resultaba vital 
que los medios, los proyectos educativos y las políticas públicas dieran 
espacio a historias como la suya, para que niñas y jóvenes afrodescen-
dientes supieran que también podían ocupar un lugar en la ciencia y 
la tecnología. La diversidad no era una cuota; era la oportunidad de 
construir un conocimiento más completo, más justo, más enriquecido 
por distintas experiencias y formas de ver el mundo. Pensar en ciencia 
sin inclusión era, en realidad, pensar en una ciencia incompleta.

Ella quería ser parte de ese cambio, uno que fuera más allá de las 
palabras y se tradujera en acciones: más becas para mujeres negras, 
espacios físicos accesibles, currículos que reflejaran sus realidades, 
acompañamiento emocional y mentores que comprendieran sus lu-
chas. Un cambio que transformara la diferencia en fortaleza y no en 
motivo de exclusión.

En cada grupo de estudio, en cada laboratorio, no solo aportaba 
conocimientos técnicos; también llevaba su voz para señalar desigual-
dades y exigir respeto. Era consciente de que su recorrido podía abrir 
camino para quienes venían detrás, y eso la impulsaba incluso en los 
días en que el cansancio físico y mental intentaba detenerla. Para ella, la 
inclusión no consistía únicamente en aceptar la presencia de personas 
con realidades distintas; era reconocer que sus capacidades iban mucho 
más allá de lo que se veía. La discapacidad también podía despertar ha-
bilidades, creatividad y empatía, y mostrarlo era, para ella, una forma 
de cambiar paradigmas hacia una ciencia más humana y accesible.

Soñaba con que su experiencia motivara a las instituciones a revisar 
y transformar sus procesos de reclutamiento, enseñanza y acompaña-
miento, para que nadie quedara fuera por razones ajenas a su talento y 
esfuerzo. Creía firmemente que la inclusión y la representación eran un 
compromiso colectivo y que solo a través de acciones concretas podría 
lograrse una ciencia verdaderamente diversa, equitativa y poderosa.
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Lo que sostenía su futuro

Cuando pensaba en el futuro, no lo imaginaba como un lugar per-
fecto, pero sí como un horizonte lleno de posibilidades y retos. A pesar 
de las limitaciones físicas y de las dificultades que sabía que seguirían 
apareciendo, mantenía la esperanza y la determinación de que la cien-
cia y la inclusión pudieran caminar juntas. Visualizaba el momento en 
que culminara su carrera en Ingeniería en Alimentos con honores, no 
solo como un logro académico, sino como el testimonio de que la re-
sistencia y el compromiso con su comunidad y consigo misma podían 
vencer cualquier barrera. Ese título sería, para ella, la prueba de que no 
existía muro que no pudiera escalarse con voluntad y apoyo.

Esa imagen que guardaba en su mente no surgía de la nada. Tenía 
raíces profundas en su historia, en lo que había vivido y en lo que toda-
vía enfrentaba cada día. A lo largo de su camino no había detallado con 
precisión qué la llevó a usar ese par de muletas, pero la verdad era que 
todo había comenzado con una enfermedad genética con la que nació, 
silenciosa y casi invisible, hasta que en su adolescencia empezó a dejar 
huellas en su cuerpo. Pasaron años sin un diagnóstico y, en ese tiempo, 
los huesos —especialmente los de la articulación de sus caderas— se 
deterioraron. Finalmente, el nombre llegó: coxartrosis bilateral. Una 
condición que le impedía caminar sin apoyo y que, en teoría, podría 
solucionarse con un par de prótesis tan costosas que, por mucho tiem-
po, esa posibilidad pareció lejana, casi irreal.

Lo mencionaba porque, aunque no tuviera un futuro concreto 
dibujado en todos sus detalles, sí guardaba en su memoria una ima-
gen muy precisa: la de un día en el que, entre lágrimas, se atrevió a 
imaginar una vida distinta. En ese retrato mental ya había terminado 
la universidad, trabajaba en algo que realmente le apasionaba —quizás 
la microbiología, ese mundo microscópico que le enseñó a mirar lo 
invisible— y, con los años, había logrado ahorrar lo suficiente para 
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conseguir las prótesis. En esa versión de sí misma se descubría con-
vertida en una mujer fuerte, brillante, con una determinación que no 
conocía pausas. Una mujer que se veía realizada no solo por sus logros 
académicos o profesionales, sino por la forma en la que había aprendi-
do a reconstruirse una y otra vez.

Era cierto que le costaba imaginar un futuro prometedor sin que 
una sombra de duda intentara colarse, pero se aferraba a la idea de que 
así sería, porque necesitaba creer que todo lo vivido hasta ese mo-
mento no había sido en vano. Sabía que las prótesis implicarían tantas 
complicaciones como beneficios y, aun así, prefería quedarse con la 
esperanza de que pudieran ser una solución, de que un día volvería a 
caminar sin el constante acompañamiento de las muletas.

Pero más allá de lo físico, se veía como una ingeniera exitosa y 
plena, ayudando no solo a los suyos, sino también a todo aquel que 
necesitara una mano. Se imaginaba impartiendo conciencia, constru-
yendo espacios donde las personas con realidades diferentes pudieran 
sentirse seguras, aceptadas y valoradas. Se soñaba sembrando esperan-
za en otros, siendo para alguien más lo que, en su camino, fueron cier-
tas personas para ella: un recordatorio de que, incluso en un mundo 
que a veces parecía cruel, todavía existían motivos para creer que la 
vida podía ser buena y que uno mismo podía ser parte de esa bondad.

A veces, personas que no la conocían se detenían en la calle para 
felicitarla por lo fuerte que aparentaba ser, por el simple hecho de ver-
la seguir avanzando. Y, aunque agradecía esos gestos, en su interior no 
siempre se sentía así. No creía haber sido constante en todo ese pro-
ceso; sabía que podría haber enfrentado muchas situaciones con más 
fortaleza, pero nadie le había enseñado cómo hacerlo.

Y así como había recibido palabras de aliento, también había sen-
tido la mirada de la lástima. Había quienes creían que, de alguna ma-
nera, todo le había sido más fácil precisamente por esa compasión que 
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despertaba. Pero no había idea más equivocada. Le resultaba incohe-
rente, incluso vacío, que alguien pensara que la vida era más sencilla 
cuando se llevaba sobre sí el peso de dos muletas de metal. No sabían lo 
agotador, lo doloroso y lo cruel que podía llegar a ser vivir así.

No era más fácil demostrar, una y otra vez, que era igual de ca-
paz que el resto, que lo único que estaba dañado en ella eran algunos 
huesos, pero que su mente seguía intacta y activa. La vida en muletas 
costaba el triple y no había rastro de ventaja en conseguir las cosas a 
base de lástima. La compasión ajena no le había abierto caminos; no 
había sido un pase libre ni le había ahorrado el esfuerzo.

FIGURA 10 
Fotografía  
de su infancia

 
 
 
 
 
 
 
 

 

Nota. En esta fotografía,  
la autora tenía cinco años; 
se trata de una instantá-
nea improvisada con un 
juguete casi más grande 
que ella.
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A veces le pedía a Dios que le devolviera el cuerpo y la vitalidad 
que tenía cuando sus piernas respondían sin dolor. Pero también en-
tendía que eso era lo que le había tocado vivir, lo que Él había puesto 
en su camino. No se consideraba merecedora de discursos grandilo-
cuentes de superación ni de optimismo forzado. Había hecho lo que 
había podido, con lo que tenía y como había sabido. No siempre había 
sido fuerte, pero nunca había pretendido vivir de la lástima. Si seguía 
ahí, era porque, a pesar de todo, había decidido continuar.

Herramientas TIC 

Durante su carrera tuvo la oportunidad de participar en varios 
proyectos académicos que le permitieron aplicar los conocimientos 
adquiridos en el aula y en los laboratorios. Uno de los que más valoró 
fue la elaboración de un pan a base de almidón de arroz, desarrollado 
en la asignatura de Procesamiento de Cereales. Este proyecto implicó 
no solo la formulación y elaboración del producto, sino también un 
análisis de sus características sensoriales y fisicoquímicas. La experien-
cia le permitió comprender cómo un producto de consumo cotidiano 
puede transformarse al incorporar materias primas alternativas y, al 
mismo tiempo, abrir la puerta a nuevas opciones de valor agregado 
para la industria alimentaria.

Otro de los proyectos que la marcó fue la elaboración de una bebida 
similar a la Pony Malta, en la que exploró procesos de fermentación y 
formulación que resultaron en un producto atractivo y nutritivo. Ade-
más, como parte de un enfoque de sostenibilidad, trabajó con residuos 
agroindustriales y elaboró gomitas a base de la cáscara de mandarina, 
aprovechando un subproducto de la empresa Tutto Fredo. Esa experien-
cia le enseñó a mirar los residuos no como desechos, sino como materia 
prima con gran potencial para innovar y crear productos funcionales.
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En cada uno de estos trabajos, además del aprendizaje técnico, 
asumió un rol activo en la coordinación de las pruebas y en la siste-
matización de los resultados. Para procesar y analizar los datos de las 
evaluaciones sensoriales, utilizó SPSS, un software estadístico que le 
permitió identificar patrones y tendencias en las preferencias de los 
evaluadores. Esa herramienta no solo enriqueció las conclusiones de 
los proyectos, sino que también le mostró la importancia de integrar la 
tecnología en el quehacer científico.

FIGURA 11
Producto elaborado  
a partir de residuos  
de cáscara de  
mandarina
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nota. Muestra de un pro-
ducto desarrollado a par-
tir del aprovechamiento 
de residuos de cáscara de 
mandarina como parte de 
un proyecto académico.
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FIGURA 12
Paky Malta

Nota. La bebida, similar a la Pony Malta, 
recibió su nombre en honor a la masco-
ta de la universidad, una iguana llamada 
“Paky”.

Estas experiencias reforzaron su convicción de que la Ingeniería 
en Alimentos no solo se vive en el laboratorio, sino también en la ca-
pacidad de innovar, de analizar críticamente los resultados y de trans-
formar ideas en productos reales con impacto.

FIGURA 13
Uso del programa estadístico SPSS para el análisis de datos  
en Ingeniería en Alimentos

 
 
Nota. Aplicación del 
software SPSS en la in-
terpretación de análisis 
sensoriales, encuestas de 
aceptación o rechazo de 
alimentos y en la tabu-
lación de datos experi-
mentales.
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Desde pequeña, Mariana fue educada para observar el mundo 
con ojos atentos y corazón abierto. No lo sabía en ese enton-
ces, pero mirar con empatía, con preguntas, y, a veces, con 

rabia sería la herramienta que la conectaría con causas más grandes. 
Hoy, su historia se entrelaza con la de muchas otras mujeres, particu-
larmente con aquellas que, durante siglos, han sido silenciadas, ignora-
das o reducidas a una historia que no escribieron. Esta es su forma de 
decir: “Estoy aquí, y estoy con ustedes”.

El proyecto de este libro, propuesto por la Cátedra UNESCO a jó-
venes afroecuatorianas, llegó a la vida de Mariana no como una casua-
lidad, sino como una necesidad. Una amiga —una mujer negra, bri-
llante, creativa y poderosa— le invitó a ser parte de una obra colectiva 
que hablara de resistencia, memoria y futuro. Entendió que, aunque 
no ha vivido las violencias extremas que enfrentan directamente las 
mujeres negras, ha sido testigo, ha escuchado y ha aprendido.

Apoyar este libro no es un acto simbólico; es una postura ética. 
Es entender que el empoderamiento de la mujer negra no se trata solo 
de que ellas hablen, sino también de que las demás escuchen, cedan 
espacio y sanen juntas. Porque el machismo, el racismo, la pobreza 
y la exclusión afectan a todas por igual, y en esa diferencia radica la 
urgencia de actuar.

En su vida cotidiana ha sentido en carne propia lo que significa 
ser mujer joven en un mundo que constantemente cuestiona, exige y 
subestima. Ha trabajado desde muy temprano, ha estudiado, ha sos-
tenido vínculos afectivos complejos y está aprendiendo a nombrar lo 
que siente. En cada uno de estos procesos ha descubierto que el em-
poderamiento empieza cuando una se atreve a decir lo que necesita, lo 
que sueña y lo que ya no tolera. Y también cuando se compromete con 
la transformación colectiva.
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Su voz, imperfecta pero honesta, se suma a las voces potentes de 
mujeres que no están dispuestas a callar más. Mujeres que saben que la 
dignidad no se negocia, que se abrazan en la lucha y en la ternura, que 
hacen de la escritura un acto de justicia. Mariana está aquí para contar 
su parte, pero, sobre todo, para seguir deconstruyéndose.

Mariana nació del amor entre una mujer negra esmeraldeña y un 
hombre montuvio de Salitre. Sus padres se conocieron en Guayaquil, 
y es una historia que ella tiene muy marcada porque, aunque fueron 
vecinos de barrio, las hermanas y amigas de su mamá conocían a los 
hermanos de su papá. Aunque su papá era muy popular, nunca se co-
nocieron: ni una mirada, ni un cruce. No hasta que el destino lo quiso. 
Cuenta su mamá que iba con sus amigas en el transporte público cuan-
do, de repente, se subió un grupo de chicos jóvenes, escandalosos y 
vivaces; a ella le pareció de mal gusto. Entre esos jóvenes estaba el que 
hoy es su papá. Más tarde, ese mismo día, se encontraron en una fiesta 
y, el resto, como dicen, es historia.

Mariana fue su primera hija. Nació de un amor joven, todavía 
estudiantil, lleno de sueños, pero sin trabajo estable. Su llegada no fue 
fácil. Creció acompañada de sacrificios que no entendía del todo, pero 
que veía reflejados en cada gesto cotidiano. Veía a su mamá hacerlo 
todo con intensidad: cuidarlos, trabajar, estudiar, amar. Su mamá no 
hablaba mucho de su infancia, pero bastaba con observarla poner la 
mesa o sostenerla en los días difíciles para entender que venía de una 
historia de resistencia.

Su papá, en cambio, tenía una calma que a veces desesperaba. Esa 
tranquilidad que puede confundirse con desinterés, pero que, en el 
fondo, enseña algo más: mirar lento, pensar antes de hablar y no apre-
surar los juicios. Él le enseñó a escuchar con paciencia. Ella, a hablar, 
aunque nadie escuchara.
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Los primeros recuerdos de Mariana no son del todo claros: no 
están en orden ni tienen palabras exactas. Vienen como fotos, olores y 
sonidos que se quedaron pegados a ella, como si lo hubieran bordado 
desde adentro.

Recordaba el patio de su primera casa. Era grande; para ella era 
un mundo entero. Había tierra, ropa colgada y un baño improvisado. 
Jugaba con su imaginación, hablaba sola, inventaba historias. Era una 
casa sencilla, sin lujos, pero con esa calidez que tienen los lugares don-
de se ha amado con esfuerzo.

Recordaba a su mamá apurada, siempre en movimiento. Su bolso 
grande colgando del hombro, su voz diciéndole “apúrate” o “ya vengo”. 
A veces no entendía por qué se iba tanto, por qué llegaba tan cansada. 
Ahora lo sabe: estaba haciendo lo imposible para que a ella no le fal-
tara nada. Recordaba también cuando no entendía bien qué era “tener 
poco”, porque, para Mariana, todo estaba bien.

Su papá era más silencioso, pero ella recuerda su voz contándole 
historias, cantando sus tan amadas canciones de rock latino, cocinando 
el almuerzo con todo lo que encontraba en la cocina cuando su mamá 
no estaba. Había algo en él que le daba paz. A veces se enojaba sin 
razón aparente, y ella no lo entendía. Con los años comprendió que la 
frustración de los adultos no siempre tiene que ver con los hijos.

Recordaba sus días de escuela: el miedo de separarse, de no en-
tender cómo funcionaba el mundo fuera de su casa. Se preguntaba si 
otras niñas también se preocupaban por si su mamá había comido o si 
su papá tenía dinero para el pasaje. Cargó preocupaciones pequeñas, 
pero pesadas; de esas que te hacen crecer antes de tiempo, de esas que 
a uno no le corresponden.

También recuerda la ternura: los abrazos, los dibujos que hacía 
para regalar, las veces que le decían “qué inteligente eres”, “qué ma-
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dura eres”, aunque ella solo quería ser niña. Ahora, cuando Mariana 
recuerda todo eso, entiende que no solo rememora lo que pasó. Re-
cuerda cómo la hicieron sentir. Y eso, quizá, es la forma más honesta 
de recordar.

Crecer en su casa fue aprender a leer emociones sin que nadie 
hablara. Reconocía el cansancio en la forma en que su mamá colgaba 
la cartera, entendía el enojo de su papá en el modo en que caminaba 
o respiraba. No siempre había gritos, pero el silencio también pesaba.

Era una casa donde no todo se decía, pero todo se sentía. Donde 
el almuerzo se servía con cariño, aunque sin muchas palabras. Donde 
Mariana aprendió a ser responsable antes de entender qué significaba 
esa palabra. Porque ser la hija mayor de dos padres jóvenes, aún constru-
yéndose a sí mismos, era estar en medio de su esfuerzo y de su fragilidad.

Creció con amor, pero también con tensión. A veces sentía que 
debía portarse bien para no añadir peso. Se volvió observadora, sensi-
ble a los cambios de humor, rápida para detectar cuándo era mejor no 
hablar. Esa fue una herida que no supo nombrar hasta adulta: aprender 
a no molestar, a no pedir, a no incomodar, a no necesitar mucho.

Pero también hubo luz. Su casa olía a comida casera, a arroz recién 
hecho, a ropa lavada a mano. Había risas. Tenían rituales: comer pan o 
sus adorados “huevitos” en la tarde, escuchar las canciones de su papá 
los domingos mientras se limpiaba. En esos momentos todo parecía 
estar bien. Y tal vez lo estaba.

Mariana descubrió que se podía ser fuerte sin dejar de ser tierna, 
porque lo vio en su mamá. Descubrió que los hombres también lloran, 
aunque lo hagan en silencio y de espaldas, porque lo vio en su papá. 
Aprendió que el amor no siempre se dice; también se demuestra en los 
detalles pequeños: en su mamá despierta hasta la madrugada cuando ella 
estaba enferma, aunque tuviera que trabajar la mañana siguiente, o en 
un “ya duérmete” de su papá que, en realidad, quería decir “te cuido”.
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Hubo cosas que dolieron. Las veces que Mariana se sintió sola, in-
cluso rodeada. Las veces que quiso que le preguntaran cómo se siente 
y nadie lo hizo. Las veces que se contuvo por miedo a causar un pro-
blema. Pero también hubo cosas que la salvaron: su propia capacidad 
de imaginar, de escribir, de hablar consigo misma. Los libros que le 
enseñaron que había otras formas de ser, otras formas de sanar.

Hoy puede mirar atrás y entiende que su casa no fue perfecta, pero 
fue el lugar donde aprendió todo lo que es. Donde vio el esfuerzo de 
dos personas que lo dieron todo con lo poco que tenían. Y, aunque le 
costó años entenderlo, hoy puede decirlo con un poco de sentimiento: 
hicieron lo que pudieron. Y eso también es amor.

Durante mucho tiempo, Mariana pensó que así era crecer. Que 
así era la vida. Pero hubo un momento que lo cambió todo. Empezó a 
notar que era distinta cuando se vio en los ojos de los demás. No en los 
de su madre, que siempre la miró con ternura; ni en los de su padre, 
que, aunque a veces callaba, nunca la hizo sentir menos. Fue afuera. 
En la escuela, en la calle, en los comentarios que parecían chistes, pero 
dolían. “Te voy a decir cupcake quemado porque pareces un cupcake 
quemado”, “eres morenita, pero bonita”, “te queda mejor el cabello la-
cio”. Recuerda una ocasión en la que, por curiosidad, leyó: “Ojalá fuera 
más blanca para que la vida sea más fácil”. Palabras que se quedaban 
pegadas, que se le metían en la piel como astillas pequeñas. Nadie le 
enseñó a responder, así que aprendió a callar. A encogerse. A intentar 
parecerse a lo que creía que gustaba.

Se miraba al espejo y no entendía qué era lo que tenía que cam-
biar. Se alisaba el pelo, se recogía la risa, bajaba el tono de su voz, evi-
taba el sol para “no ser más morena”. Quería encajar. Quería ser como 
las otras, las que parecían aceptadas. Pero, por más que lo intentaba, 
siempre había algo que la delataba. Y, con el tiempo, empezó a odiar 
esas partes de ella que no podía esconder: su piel, su cabello, su fuerza. 
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A veces la lucha era tan silenciosa que ni ella sabía que la estaba pelean-
do. Solo sentía el peso, la incomodidad de su propio cuerpo en ciertos 
lugares, la mirada ajena que la marcaba como diferente.

Porque ser una niña negra en un mundo que no te nombra tam-
bién es un duelo.

FIGURA 1
Fotos familiares de Mariana
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Nota. Registro fotográfico de momentos familiares significativos de Mariana.

Y entonces le llegó la beca. Una oportunidad que Mariana nunca 
imaginó, auspiciada por la Embajada de Estados Unidos y pensada es-
pecialmente para jóvenes de comunidades históricamente marginadas, 
orientada a generar un impacto social, cultural y profesional (Escuela 
Politécnica Nacional, 2023). Fue parte de una promoción donde, por 
primera vez, se rodeó de muchas personas negras. Chicas y chicos con 
cabellos naturales, con pieles oscuras como la suya, con historias que, 
aunque distintas, sonaban parecidas. Fue la primera vez que no se sin-
tió “la única”. La primera vez que no tuvo que traducirse, ni suavizar 
su forma de hablar, ni esconder sus raíces.

Estaban ahí por mérito, sí, pero también por resistencia. Por la 
fuerza de sus familias, por los sueños que los empujaron, por las puer-
tas que tocaron aun cuando parecían cerradas. Recuerda mirar a su 
alrededor y sentir algo nuevo: orgullo colectivo. Gente negra hablando 
inglés, exponiendo ideas, compartiendo y adquiriendo aprendizajes, y 
abrazando su historia con dignidad, no con vergüenza.

En ese espacio, Mariana se vio con otros ojos. Se dio cuenta de 
que no estaba sola, que lo que había sentido por tantos años no era una 
exageración. Que había una narrativa distinta a la que le enseñaron, 
una donde la negritud no era algo que se tolerara o se “mejorara”, sino 
algo que se celebra, que se vive con firmeza y con alegría. Entendió que 
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resistir, aprender a nombrarse, a abrazarse, a escribir su historia con 
sus propias palabras, también es una forma de volver a casa.

En su casa se escuchaban clásicos del rock. Su papá ama esa música. 
Sonaban los Beatles, The Rolling Stones, un poco de Queen, algo de 
Los Prisioneros también. Pero no había arrullos, ni tambores, ni dé-
cimas; nada que se pareciera a sus raíces. Nunca lo cuestionó, porque 
nunca lo conoció. En casa no se hablaba de negritud, no se bailaba 
bomba ni nada parecido. Eran una familia que vivía, como muchas, 
desde el silencio aprendido. Como si honrar de dónde vienen fuera 
algo incómodo, algo que mejor no se toca.

Por eso, cuando conoció a Karla y a Dayana en la beca, algo fue 
diferente. Eran chicas negras como ella, pero no eran como ella. Eran 
ruidosas, sin disculpas, sin miedo. Caminaban como si el mundo ya 
fuera suyo, como si nadie les debiera nada. La descolocaban y, al mis-
mo tiempo, le causaban curiosidad. Había en ellas una libertad que 
Mariana no sabía que se podía tener.

Karla solía mostrarle videos de su familia: reuniones llenas de 
trajes coloridos, bailes en medio del patio, risas que no se apagaban. 
Mariana los veía con ternura y con una pizca de envidia. ¿Cómo era 
posible que vinieran del mismo país, incluso de la misma región, y sus 
casas fueran tan distintas?

Su familia era más callada, más contenida. Las celebraciones eran 
tranquilas, formales. El ruido, el tambor, el gozo desbordado no for-
maban parte de su cotidiano. Y, sin embargo, ver a Karla, a Dayana 
y a tantos otros compañeros le hizo comprender que lo que Mariana 
había vivido no era “la” experiencia negra, sino una entre muchas. Que 
había muchas maneras de ser negra y que todas valían. Su historia tam-
bién merecía voz, incluso si no estaba llena de tambores ni de bailes en 
el patio. Entendió que su silencio no la hacía menos negra, pero tam-
poco tenía por qué seguir siendo su única forma de estar en el mundo.
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Empezó a preguntar más. A escuchar. A buscarse en documenta-
les, en las conversaciones con quienes habían crecido abrazando lo que 
ella había aprendido a esconder. Descubrió nombres, canciones, lu-
chas, celebraciones. Aprendió sobre la bomba, la marimba y los arru-
llos, y se dio cuenta de todo lo que les habían quitado, pero también de 
todo lo que seguía vivo en la memoria colectiva de otros.

No fue fácil. Había días en los que Mariana sentía vergüenza de no 
saber. Pero también descubrió que reconstruirse es un acto de amor. Que 
reconocer de dónde vienes no es solo un gesto individual, sino un com-
promiso con quienes estuvieron antes y con quienes vendrán después. 
Ese día, Mariana supo que su negritud no necesitaba parecerse a la de 
Karla, a la de Dayana ni a la de nadie más. Que ser negra también es esto: 
contar su versión, con sus silencios, sus descubrimientos y sus búsquedas.

FIGURA 2
Foto en eventos

Nota. Registro fotográfico de la autora durante su participación en diversos eventos 
académicos y formativos.
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Mariana estudia Negocios Internacionales y empezó en plena pan-
demia. Durante ese primer año, las clases eran frías, a través de una 
pantalla, y la idea de “ser parte de algo” parecía lejana. Las TIC, que, de 
acuerdo con diversos autores, son el “conjunto de herramientas vincu-
ladas con la transmisión, procesamiento y almacenamiento digitaliza-
do de la información susceptible de ser transformada en conocimiento; 
aliadas de la aprehensión de saberes y del desarrollo de habilidades tanto 
tecnológicas como intelectuales”, se volvieron indispensables. Las plata-
formas virtuales, los foros, las videollamadas y los trabajos colaborativos 
fueron la única manera de aprender y mantenerse conectados. Al princi-
pio le parecía extraño, pero con el tiempo entendió que esas herramien-
tas no solo le salvaron la carrera: también le enseñaron a organizarse, a 
comunicarse mejor y a trabajar en equipo. Son habilidades que hoy sabe 
que necesita para el mundo global al que quiere dedicarse.

Un año después, finalmente conoció a sus compañeros en per-
sona. Eran pocos, pero conectaron rápido. Con el tiempo, formó una 
amistad muy especial con cuatro personas increíbles, todos de carreras 
distintas, con historias, familias y descendencias diferentes. Pero había 
uno en particular. Negro como ella, pero distinto a Karla o a Daya-
na, y también distinto a ella. A veces siente que él busca encajar, que 
proyecta una versión de sí mismo que no siempre coincide con lo que 
es. Antes, Mariana pensaba que había una “única forma” de ser negra, 
que sus experiencias debían verse parecidas. Pero conocerlo le hizo 
entender, una vez más, algo importante: no existe una sola narrativa.

La negritud es diversa. No es un molde, ni una sola historia, ni 
un solo ritmo. Son personas con pasados distintos, familias distintas, 
sueños distintos. Algunos crecieron en casas llenas de música y tambo-
res; otros, como Mariana, en silencios aprendidos; y otros, tal vez, aún 
están buscando dónde encajan. Y todo eso también es válido.

Además de la universidad, Mariana trabajó como docente, una ex-
periencia completamente enriquecedora que le permitió crecer enor-
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memente como persona. Estar frente a estudiantes la expuso a distin-
tas realidades sociales, económicas y culturales y le enseñó a ver más 
allá de lo evidente, a comprender la diversidad de contextos y a valorar 
cada historia y cada esfuerzo individual. Gracias a esta experiencia, 
desarrolló habilidades de planificación, comunicación, liderazgo y re-
solución de problemas; aprendió a organizar actividades significativas 
y a generar espacios de aprendizaje inclusivos y motivadores.

Además, la docencia le enseñó algo que ningún aula virtual pudo: 
la importancia de la empatía y la escucha activa. Cada estudiante tenía 
un contexto distinto y, muchas veces, se enfrentó a situaciones que 
le hicieron cuestionar sus propios privilegios y perspectivas. Apren-
dió a adaptarse, a ser flexible y creativa para que cada persona pudiera 
aprender a su ritmo.

FIGURA 3
Interactuando con compañeros en el desarrollo de proyectos

Nota. Trabajo colaborativo de la autora junto a sus compañeros durante el desarrollo 
de proyectos académicos.
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Al mismo tiempo, estas experiencias reforzaron su convicción de 
que aprender no solo ocurre en las aulas; la universidad, los compañeros, 
los amigos, las TIC y la docencia conformaron un conjunto de apren-
dizajes que le enseñaron a mirar más allá de lo inmediato, a valorar la 
diversidad y a comprender que cada historia tiene un valor único.

Hoy siente que cada experiencia la ha hecho más consciente, más 
fuerte y más abierta. Ha aprendido que el crecimiento personal y pro-
fesional es inseparable del contacto con la diversidad: de escuchar otras 
voces, de entender otros contextos y de reconocer que cada persona, in-
cluida ella misma, tiene una historia que merece ser contada y respetada.

FIGURA 4
Trabajo en equipo

Nota. La autora participa en actividades de trabajo colaborativo junto a sus compañe-
ros, fomentando la cooperación y el aprendizaje conjunto.
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Hoy en día tiene la oportunidad de trabajar en la Junta de Be-
neficencia de Guayaquil, un lugar que ha significado mucho para su 
desarrollo profesional y personal. Forma parte del equipo de Relacio-
nes Exteriores, específicamente en el área de donaciones, un trabajo 
que disfruta profundamente porque le permite conectar con diferen-
tes organizaciones, gestionar ayuda y aportar a causas que generan 
un impacto real. Su rol exige organización, empatía y habilidades de 
comunicación, y le ha permitido perfeccionar el manejo de diversas 
herramientas y sistemas. Entre ellos destaca el ERP Oracle, que utiliza 
a diario para la gestión y seguimiento de procesos, fortaleciendo sus 
competencias tecnológicas y su capacidad de análisis.

FIGURA 5
Interacción con tecnología ERP

Nota. Captura de pantalla que muestra la utilización del sistema ERP.
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En el camino, sus amistades y su relación sentimental también han 
desempeñado un papel importante. Tener personas que la acompañan, 
que la apoyan y que la impulsan a ser mejor ha sido esencial para su 
crecimiento. Ellos le recuerdan la importancia de rodearse de gente que 
sume, que inspire y que la motive a seguir persiguiendo sus metas.

Mirando todo su recorrido, se ha dado cuenta de que cada paso, 
cada desafío y cada logro han sido piezas fundamentales para cons-
truir la persona que es hoy. Es el resultado de sus experiencias, de sus 
esfuerzos y también de sus raíces. Como mujer afroecuatoriana, lleva 
consigo una historia de lucha, resiliencia y orgullo que la impulsa a 
seguir abriendo caminos y derribando barreras. Cada logro es también 
un reconocimiento a quienes vinieron antes y una inspiración para 
quienes vendrán después.
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W aleska Medrano, nacida el 19 de agosto de 2003, es estu-
diante del último año de Psicología. Creció en la ciudad 
de Guayaquil siendo la menor de tres hermanos y, gracias 

al esfuerzo de sus padres, tuvo la oportunidad de estudiar en varios 
establecimientos educativos a lo largo de su adolescencia. Durante su 
recorrido académico sintió curiosidad por comprender cómo piensan 
y qué sienten las personas. Entre sus memorias recuerda que, en repe-
tidas ocasiones, solía jugar con sus primas y amigas a ser alguien que 
atendía a las personas, preguntándoles sobre su día, su familia, la es-
cuela y otros aspectos relevantes. En ese entonces no conocía la psico-
logía, pero, sin duda, aquellos juegos marcaron sus primeros intereses 
y exploraciones en esa área.

Cuando cursaba décimo de básica, su docente de Lengua y Li-
teratura envió una tarea de investigación sobre el área de interés de 
los estudiantes. Este fue un evento decisivo, pues Waleska eligió pro-
fundizar en las ciencias psicológicas. Se enfocó en investigar sobre 
las diversas ramas de esta disciplina y decidió incluir una entrevista 
en su informe. Dicha entrevista fue realizada a una de las psicólogas 
educativas del Departamento de Consejería Estudiantil (DECE) de su 
unidad educativa. Waleska quedó fascinada con lo que la profesional le 
compartió; allí descubrió el potencial de la psicología para mejorar la 
calidad de vida de las personas.

A partir de ese momento, la Psicología dejó de ser solo un campo 
académico y se convirtió para ella en un área de la salud capaz de brin-
dar soluciones a problemáticas psicosociales, impulsando el desarrollo 
y el bienestar de la comunidad.
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Primeros acercamientos y descubrimientos

Durante su paso por la emblemática Unidad Educativa Fiscal Vi-
cente Rocafuerte, al iniciar sus estudios de bachillerato, quiso perte-
necer al programa educativo de gran prestigio llamado Bachillerato 
Internacional (BI). Este programa no solo fomenta el conocimiento, 
sino que insta a los estudiantes a desarrollar pensamiento crítico, inte-
rés por la investigación y una mentalidad abierta para la comprensión 
intercultural. Con el apoyo de sus padres, pudo rendir las pruebas de 
selección y, luego de aprobarlas, ingresó al programa. Ella estaba emo-
cionada por comenzar esa nueva aventura, con muchas expectativas y 
cierto temor por lo riguroso, exigente y novedoso que representaba 
ser una estudiante de Bachillerato Internacional. Desde un inicio com-
prendió que era un reto a afrontar, pero también una gran oportuni-
dad que le abriría puertas y le permitiría desarrollar habilidades más 
allá del mero conocimiento académico, preparándola para su travesía 
por la universidad y para abrirse paso en una sociedad que avanza a 
pasos agigantados.

Durante los tres años de formación en el programa, disfrutó mu-
cho de sus materias. Le impactaron especialmente aquellas relaciona-
das con las áreas STEAM, Biología de nivel superior, Química, Teoría 
del Conocimiento y Matemáticas de nivel medio. Entre sus experien-
cias memorables destaca que los proyectos y experimentos realizados 
en el laboratorio de Biología influyeron significativamente en su for-
mación académica. Entre ellos pueden mencionarse algunos experi-
mentos que realizó, como la destilación de alcohol etílico a partir de la 
fermentación con levaduras y la elaboración de yogur natural.
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FIGURA 1
Destilación de alcohol 
etílico en laboratorio: 
experimento con  
levadura

 
 
 
 
 
 
 
 

 
Nota. Práctica de labora-
torio en la que se obtiene 
alcohol etílico mediante 
un proceso de fermenta-
ción con levadura y pos-
terior destilación.

Waleska también participó en un proyecto de investigación expe-
rimental cuantitativo titulado “Intervención de la actividad física en el 
rendimiento y desarrollo fisiológico de los adolescentes de 16 a 18 años 
durante la pandemia”. En este proyecto estuvo involucrada en la toma 
de muestras con plicómetro, midiendo la grasa corporal, así como la 
altura y el peso de los adolescentes. Otro proyecto de investigación que 
incrementó su interés en la psicología —especialmente en la neuro-
ciencia y la psicología experimental— fue uno de su autoría, en el que 
hizo un análisis de la calidad y la velocidad de respuesta de estudiantes 
de bachillerato frente al estrés mediante actividades cognitivas. Luego 
de estos proyectos, su inclinación hacia la psicología quedó claramente 
marcada y supo que era a lo que estudiar en la universidad.
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Otro aspecto muy significativo durante su paso por este programa 
fue la asignatura Creatividad, Acción y Servicio (CAS). A través de esta 
materia tuvo la oportunidad de contribuir activamente a la comunidad 
enseñando herramientas TIC a niños con diversas discapacidades en la 
Unidad Educativa Especializada Manuela Espejo. A estos estudiantes se 
les impartieron conocimientos prácticos en el uso de programas como 
Paint, Word, Excel, aplicaciones interactivas y navegadores web, adap-
tando las clases a sus necesidades para facilitar su aprendizaje.

FIGURA 2
Enseñanza de TIC: identificación de componentes de la computadora

Nota. Fotografía personal que muestra una sesión educativa dedicada a la identifica-
ción de los componentes de una computadora.

Además, gracias a esa misma asignatura, formó parte de un 
proyecto llamado “Enseñanza de los lineamientos curriculares a los 
estudiantes con necesidades educativas asociadas y no asociadas a la 
discapacidad del Colegio Vicente Rocafuerte”. Este proyecto consis-
tía en clases de mejoramiento o refuerzo académico en las áreas de 
Lengua, Matemáticas e Inglés, dirigidas a estudiantes con necesida-
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des educativas especiales (NEE), tanto asociadas como no asociadas a 
discapacidades. Waleska brindó apoyo en el aprendizaje del inglés a 
estudiantes de Educación General Básica mediante clases de refuerzo 
personalizadas, junto a Brianna Rosado, su compañera de curso y del 
CEN (Centro Ecuatoriano Norteamericano). Ambas impartieron los 
contenidos de los libros otorgados por el Ministerio de Educación, 
logrando que los estudiantes consolidaran sus aprendizajes y mejora-
ran su desempeño académico.

Cada sábado llevaban un tema distinto, junto con actividades de 
práctica, para que los diez o quince estudiantes que asistían disfrutaran 
de su proceso formativo. Esta experiencia fortaleció sus habilidades 
pedagógicas y le permitió comprender la importancia de la inclusión y 
la empatía en el proceso educativo.

FIGURA 3
Clase de inglés: explicación del tiempo verbal past perfect

Nota. Fotografía personal tomada durante una clase de reforzamiento académico enla 
que se explica el tiempo verbal past perfect.
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En su último año de colegio, debido a las restricciones del con-
finamiento por la pandemia, no pudo realizar proyectos de CAS en 
modalidad presencial. Sin embargo, esto no detuvo a los estudiantes 
del BI, pues idearon un proyecto de fortalecimiento de la lectoescri-
tura denominado “Bibliotecas inclusivas”, dirigido a los estudiantes de 
octavo de Educación General Básica. Durante alrededor de tres meses, 
Waleska y sus compañeros leyeron tres clásicos de la literatura: Matil-
da, El principito y Charlie y la fábrica de chocolate. Esta iniciativa tuvo 
como propósito fomentar el hábito de lectura en los participantes y 
mejorar su comprensión lectora y su análisis crítico. Con la ayuda de 
recursos digitales, como los sitios web Educaplay, Kahoot y Mentime-
ter, se facilitó la gamificación de lo aprendido mediante la integración 
de dinámicas interactivas.

FIGURA 4
Captura de clase por Zoom: actividad de comprensión lectora  
 del libro El principito en el proyecto Bibliotecas Inclusivas

Nota. Fotografía propia tomada durante una clase virtual dedicada a una actividad de 
comprensión lectora del libro El principito.
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En ese mismo sentido, se puede mencionar que participó ac-
tivamente en un proyecto de emprendimiento junto a un grupo de 
compañeras, donde crearon “Paluvime”, un jabón de sábila con avena 
elaborado en presentaciones líquidas y en barra. El nombre surgió de 
manera creativa, combinando las iniciales de los apellidos de las inte-
grantes del equipo. Gracias a la calidad del producto y a la presenta-
ción innovadora, obtuvieron el primer lugar en una feria de empren-
dimiento, demostrando su capacidad para integrar conocimientos de 
química, creatividad en el diseño de marca y habilidades de trabajo en 
equipo. Ella participó tanto en el diseño del logo del producto como 
en su elaboración. Recuerda esa experiencia con nostalgia y cariño, 
porque trabajó alrededor de dos años junto a sus compañeras en la 
producción y venta de dichos jabones.

FIGURA 5
Foto grupal de  
Paluvime en la feria  
de emprendimiento
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nota. Imagen tomada du-
rante la participación del 
equipo de emprendimien-
to Paluvime en la feria.
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No obstante, su recorrido no estuvo exento de desafíos. La car-
ga académica era considerable, con muchos exámenes, actividades, 
ensayos y proyectos de investigación por entregar. Todo aquello, su-
mado a sus actividades extracurriculares, exigía organización y disci-
plina para equilibrar sus responsabilidades y mantener la motivación. 
Aunque muchas veces pensó en desistir —principalmente porque no 
quería sacrificar sus clases de inglés en el CEN, debido a su carga aca-
démica en el colegio, ya que también quería tener un buen desempe-
ño allí—, aquello la impulsó a perseverar. Gracias a esta experiencia 
pudo aprender valiosas lecciones sobre el manejo del tiempo y el de-
sarrollo de la resiliencia.

FIGURA 6
Graduación virtual: 
diplomas y reconoci-
mientos académicos

 
  

 
 

Nota. Fotografía fami-
liar tomada durante la 
graduación virtual, en la 
que aparecen su madre, 
su abuela, ella y su padre, 
cada uno sosteniendo el 
diploma del Bachillerato 
Internacional, el recono-
cimiento al mejor prome-
dio de la promoción y el 
acta de grado.
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Además, enfrentó el desafío adicional de la pandemia de CO-
VID-19, que modificó radicalmente la modalidad de estudio y presentó 
obstáculos inesperados. A pesar de estas dificultades, logró culminar 
sus estudios con éxito. Sus proyectos y la monografía correspondiente 
a la asignatura de Lengua y Literatura nivel superior fueron entrega-
dos a tiempo y con alta calidad. Meses después de haber finalizado y 
enviado todos sus trabajos, y tras la ansiosa espera por la revisión de 
los evaluadores externos del BI, una tarde la coordinadora del progra-
ma en su colegio llamó a la madre de Waleska para comunicarle la no-
ticia: su hija había obtenido el Diploma del Bachillerato Internacional, 
y a su monografía le había sido otorgada la máxima calificación, A.

La obtención de este diploma representó para ella la culminación 
de años de esfuerzo y dedicación. Este reconocimiento académico le 
abrió numerosas puertas a nivel educativo y profesional, reforzando 
su convicción de que puede superar cualquier desafío. A su vez, la mo-
tivó a continuar su desarrollo en el área STEAM y a asumir roles de 
liderazgo con el deseo de generar un impacto positivo en su comuni-
dad y en el mundo.

Paralelamente a su preparación académica en el Bachillerato In-
ternacional, en 2019 Waleska ingresó al CEN (Centro Ecuatoriano 
Norteamericano), una institución reconocida por su excelencia en la 
enseñanza del idioma inglés y por su activa participación en progra-
mas culturales. Tras ser seleccionada como becaria de un programa 
llamado College Horizons, auspiciado por la Embajada y el Consula-
do de los Estados Unidos en Ecuador, Waleska tuvo la oportunidad 
de involucrarse en diversos proyectos y actividades extracurricula-
res que ampliaron su visión del mundo. Sin embargo, para ella vivir 
esa experiencia no solo implicó aprender el idioma inglés, sino que 
también representó un reto adicional, pues debía encargarse de com-
paginar las exigencias del colegio con el compromiso de asistir a sus 
clases en el CEN.
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FIGURA 7
La autora recibe  
la beca College  
Horizons 

 

Nota. La coordinadora de 
los programas de becas 
entrega el diploma a Wa-
leska durante la ceremo-
nia de College Horizons.

Desde que inició sus clases, ella asumió con compromiso esta 
experiencia, consciente de que podía ayudarla a adentrarse en un 
entorno académico y cultural valioso. Dentro del CEN encontró 
un espacio que trascendía la enseñanza del idioma; era un entorno 
multicultural donde la interacción con docentes, estudiantes y coor-
dinadores de College Horizons le permitió desarrollar habilidades 
de comunicación intercultural, adaptabilidad y liderazgo. Para ello, 
tuvo que involucrarse activamente en actividades extracurriculares, 
las cuales contribuyeron a afianzar su sentido de responsabilidad, or-
ganización y trabajo colaborativo.

Formar parte de esa comunidad con el rol de becaria fue un lo-
gro que no solo le permitió acceder a nuevas redes de contacto, sino 
también a talleres, intercambios culturales en campamentos de verano 
con los Peace Corps, eventos académicos y programas de liderazgo. 
En conjunto, esas experiencias potenciaron sus competencias adqui-
ridas en el BI, ampliaron sus horizontes personales y profesionales y 
fortalecieron habilidades clave como la comunicación intercultural, la 
gestión de proyectos y el trabajo en equipo, entre otras.
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FIGURA 8
Entrega de diplomas por la satisfactoria culminación del Summer Camp 2019

Nota. Ceremonia de entrega de diplomas junto a becarios y miembros de Peace Corps.

Luego de unos meses dentro de la comunidad de becarios, Wa-
leska fue invitada a participar en un campamento de verano con los 
Peace Corps, organizado en Bucay, en una hostería de la localidad. 
Durante su estancia potenció sus habilidades de comunicación en el 
idioma inglés con los voluntarios y realizó varios trabajos de coor-
dinación con su equipo, al que llamaron “Black Panthers”. A lo largo 
de las tres noches y dos días que duró dicho evento, interactuó con 
otros jóvenes becarios de Quito, con quienes resolvió problemas, 
participó en actividades que ponían a prueba su aprendizaje, crea-
tividad y liderazgo. En definitiva, ese espacio le resultó sumamente 
útil para practicar su inglés, conocer temáticas sociales relevantes, 
confraternizar con sus compañeros de aula y desenvolverse en en-
tornos internacionales.
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Su paso por esta institución fue el puente que le abrió la puerta a 
múltiples oportunidades formativas. Una de ellas fue el Programa de 
Liderazgo Comunidad XXI, impulsado por Lab XXI, PANAtv y la Fun-
dación Liderazgo y Acción (LYA), con el financiamiento del Banco In-
ternacional, el cual tenía como objetivo formar agentes de cambio. Este 
programa, basado en la metodología Young Potential Development 
(YPD), se convirtió en una plataforma para fortalecer sus capacidades 
de liderazgo, gestión de proyectos y pensamiento estratégico, así como 
para desarrollar una visión orientada al impacto social sostenible.

FIGURA 9
Foto grupal con becarios del programa Comunidad XXI

Nota. Imagen tomada durante un encuentro con los becarios del programa 
Comunidad XXI.
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Gracias a que formó parte de este programa, Waleska pudo par-
ticipar en un recorrido por las instalaciones de las oficinas y la planta 
de operaciones de la reconocida compañía multinacional de logística 
DHL, ubicada en el edificio Américas. Durante esa visita, el director 
ejecutivo compartió su trayectoria profesional, explicó el funciona-
miento de la empresa y describió los procesos logísticos de sus opera-
ciones, entre otros aspectos. En ese espacio, ella pudo conocer, desde 
una perspectiva práctica, la aplicación de competencias de liderazgo, el 
trabajo en equipo y la importancia de una buena gestión empresarial, 
asignatura del BI que formaba parte de su formación en el colegio.

FIGURA 10
Becarios del programa 
Comunidad XXI en las 
instalaciones de DHL

 

 

Nota. Visita de becarios 
del programa Comunidad 
XXI a las instalaciones 
de DHL.

Asimismo, debido a los convenios que el CEN posee con otras 
instituciones, Waleska accedió a diversos cursos que potenciaron y 
fortalecieron habilidades necesarias para el mundo laboral. Participó 
en un módulo de Edición y Montaje Audiovisual auspiciado por el Go-
bierno Provincial del Guayas, en conjunto con el Centro Tecnológico 
Popular (CTP). Allí adquirió las competencias técnicas necesarias para 
crear y editar material audiovisual mediante la herramienta Wonder-
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share Filmora. Posteriormente, con esos conocimientos requeridos en 
entornos creativos y de divulgación, pudo integrarse al equipo multi-
media de su comunidad religiosa.

Desde inicios de 2021 y hasta mediados de 2022, asistió a varios 
cursos organizados por la Universidad Casa Grande. Gracias a estas ca-
pacitaciones, complementó su formación desde una perspectiva técni-
ca y práctica mediante clases impartidas vía Zoom. El taller de Storyte-
lling le permitió construir narrativas persuasivas e interesantes para 
sus futuros lectores; el taller de TIC y Entornos Digitales la orientó en 
el uso de herramientas tecnológicas y aplicaciones para comunicarse 
y compartir contenido en redes sociales; en el módulo de Redacción 
eficaz optimizó la claridad y precisión de sus escritos; el taller de Com-
munication Strategies le enseñó a mejorar la comprensión a través de 
habilidades de comunicación efectiva aplicadas a distintos contextos 
laborales; y en el taller de Intercultural Management profundizó en la 
gestión de la diversidad cultural dentro de las organizaciones.

Además, en 2021 Waleska se integró al STEAM for Girls Educa-
tion Program: ARTEMIS, auspiciado por la Embajada y el Consulado 
de Estados Unidos en Ecuador, donde fue seleccionada junto a catorce 
becarias más y recibió formación especializada en temas vinculados 
con el espacio, la robótica y el emprendimiento.

Este programa le permitió acercarse a un aprendizaje multidisci-
plinario y fortalecer su capacidad de integrar conocimientos científicos 
con propuestas creativas e innovadoras. Durante seis semanas, recibió 
charlas en inglés impartidas por profesionales de prestigiosas organi-
zaciones como la NASA, Leviathan Space Industries, National Space 
Society Educational Program y Space Center Houston, experiencias 
que la inspiraron a desarrollar proyectos y actividades novedosas rela-
cionadas con las ramas de la ciencia, la tecnología, la ingeniería, el arte 
y las matemáticas (Cámara de Comercio de Quito, 2021).
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FIGURA 11
Entrega de diplomas en 
la culminación del Pro-
grama STEAM for Girls

Nota. Imagen tomada de 
la Cámara de Comercio 
de Quito (2021).

FIGURA 12
Parche inspirado  
en ARTEMIS

 
 
 
 

Nota. Diseño de un parche 
elaborado a partir de la 
estética y los elementos 
visuales del programa 
ARTEMIS de la NASA.

Como parte de sus clases, Waleska tuvo que realizar varias activi-
dades relacionadas con lo STEAM. Recuerda que le solicitaron diseñar 
un parche inspirado en Artemis para un traje espacial. Utilizó la he-
rramienta de diseño gráfico Canva y su parche estuvo compuesto por 
varios elementos. En el centro del círculo colocó a Stephanie Wilson, 
una de las astronautas que había sido seleccionada en ese entonces para 
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formar parte de la tripulación del programa Artemis. Este programa 
contempla una serie de misiones que tienen como meta enviar astro-
nautas estadounidenses de vuelta a la Luna —luego de 1972— para 
continuar realizando avances científicos, entre otras razones (National 
Aeronautics and Space Administration, 2025).

Luego añadió a varias mujeres alzando banderas junto con la fra-
se “Own your power” (sé dueña de tu poder), que se complementaba 
con “Know your worth” (reconoce tu valor). Mediante este parche y sus 
elementos, Waleska quiso transmitir un mensaje de empoderamiento 
femenino, destacando que las mujeres poseen la capacidad de recono-
cerse, valorarse y brillar con su potencial, tomando el control de su 
vida con confianza y fuerza.

Posteriormente, en 2023, fue parte del proyecto ConectARTE, 
liderado por su compañera María Falcones, el cual unió la psicolo-
gía y el arte como medios de exploración y expresión personal. Quiso 
que su participación trascendiera lo académico, por lo que se propuso 
impartir charlas sobre el apego y sus tipologías. Estableció diálogos 
con el público participante, generando reflexiones sobre sus vínculos 
emocionales y sobre cómo esos apegos se habían representado a lo 
largo de su infancia, adolescencia y adultez. Tras abordar estos temas, 
mediante la pintura, los participantes reconocieron y trabajaron sus 
propios procesos, expresándolos de manera artística. A ella le pareció 
especialmente valiosa la posibilidad de aplicar, en un contexto creati-
vo, los conocimientos adquiridos a lo largo de la carrera, pues observar 
los dibujos, su decoración posterior y la forma en que cada persona los 
vinculaba con sus emociones fue profundamente conmovedor.
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FIGURA 13
Taller ConectARTE
 
 
 
 
 
 
Nota. Waleska y María 
lideran una sesión del 
taller ConectARTE en el 
Parque Samanes.

También participó como voluntaria dentro del staff en la feria 
EducationUSA 2023 gracias al CEN y a sus alianzas con la Embajada 
y el Consulado de los Estados Unidos en Ecuador. En dicho evento 
estuvo encargada de la recepción y orientación de los asistentes, la va-
lidación del registro de participación y la facilitación del acceso a los 
stands que ofrecían información sobre universidades y sus oportunida-
des académicas en el exterior.

Todas estas experiencias consolidaron una visión integral del 
aprendizaje en Waleska. Ella entendió que la formación no tiene por 
qué limitarse al aula, sino que debe nutrirse del diálogo entre discipli-
nas y culturas. Del mismo modo, se fortaleció su convicción de que las 
oportunidades de aprender no deben rechazarse. Es necesario resaltar 
que, ya sea un curso, un taller o un programa, cada uno puede con-
vertirse en un catalizador del desarrollo personal y en un medio para 
generar un impacto positivo en la comunidad.
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Fortalezas y debilidades

A lo largo de su formación y experiencia, Waleska ha logrado de-
sarrollar una serie de fortalezas que han sido clave para su crecimiento 
personal, académico y profesional. Dichas fortalezas se han forjado en 
experiencias previas, como su paso por el Bachillerato Internacional, 
los proyectos comunitarios, las colaboraciones con organizaciones so-
ciales, los programas extracurriculares y su contexto universitario.

Ella considera que una de sus principales fortalezas es la capacidad 
de adaptación ante nuevos retos y entornos. En múltiples ocasiones ha 
demostrado flexibilidad y una mentalidad abierta: en el programa del 
Bachillerato Internacional debió ajustar sus métodos de estudio para 
responder a las rigurosas demandas de entrega; de igual manera, en 
su práctica de servicio comunitario con adultos mayores en la Aso-
ciación Pro Bienestar de la Familia Ecuatoriana (APROFE) y en una 
institución del Estado. Waleska logró integrarse rápidamente en cada 
situación que se le presentó; pudo comprender las dinámicas y res-
ponder eficazmente a los requerimientos solicitados, aun cuando estos 
implicaban áreas de conocimiento o entornos inicialmente desconoci-
dos para ella. En su caso, ha construido la adaptabilidad gracias a una 
combinación de curiosidad, disposición continua al aprendizaje y la 
capacidad de mantener la calma en situaciones de cambio.

Otra fortaleza a destacar es su creatividad al diseñar y ejecutar 
proyectos. Cuando creó “PALUVIME” junto con sus compañeras, vi-
sualizó un producto innovador, sostenible y funcional. Más adelante, 
en APROFE canalizó su creatividad en la planificación y ejecución de 
talleres psicoeducativos dirigidos a adultos mayores, integrando estra-
tegias de estimulación cognitiva y dinámicas grupales. Recuerda haber 
diseñado una especie de futbolín con materiales que encontró en casa, 
pues le emocionaba llevar actividades prácticas y novedosas a sus se-
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siones. Con ese juego pudo trabajar la tolerancia a la frustración, la 
atención, la concentración y la motricidad fina y gruesa de los adultos 
mayores participantes.

FIGURA 14
Actividad: Recorrido 
con paciencia

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nota. Waleska explica 
el funcionamiento de la 
actividad de estimulación.

Al ejercer roles de coordinación en entornos académicos y co-
munitarios, considera que otra de sus fortalezas más consistentes es el 
liderazgo colaborativo. Se ha encargado de fomentar un ambiente de 
respeto, participación y motivación en cada evento o programa en el 
que participa. Su estilo de liderazgo no se basa únicamente en dirigir, 
sino en integrar las aportaciones de los demás mediante una escucha 
activa, con el fin de guiar al equipo hacia metas comunes. Por ejemplo, 
durante su participación en proyectos comunitarios, ha sabido mediar 
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entre diferentes perspectivas y lograr que todos los miembros se sien-
tan integrados en el proceso.

De igual forma, a Waleska no le gusta esperar a que las circuns-
tancias se presenten para recién actuar; por el contrario, busca acti-
vamente espacios que le permitan aprender, aportar y crecer. Posee 
una actitud proactiva y orientada a las oportunidades, lo cual se refleja 
en su participación como voluntaria en programas educativos, en su 
presencia en ferias académicas y en su disposición para colaborar en 
actividades adicionales a las exigidas formalmente. Considera que esta 
proactividad le ha permitido vivir experiencias enriquecedoras que 
han ampliado su visión del mundo y fortalecido sus competencias.

La comunicación efectiva, tanto oral como escrita, ha sido otra de 
sus fortalezas más visibles en exposiciones, presentaciones académi-
cas, elaboración de material educativo y redacción de informes psico-
lógicos. Su comunicación asertiva le ha permitido construir un estilo 
caracterizado por la claridad, la coherencia y la adaptación del lenguaje 
según el público, facilitando así la transmisión de ideas y la conexión 
con personas de diferentes edades y contextos socioculturales.

No obstante, a lo largo de su proceso de formación profesional y 
crecimiento personal, también reconoce ciertas áreas de mejora. Una 
de ellas es su perfeccionismo: este le ha permitido entregar trabajos de 
alta calidad; sin embargo, en ocasiones se convierte en una desventa-
ja cuando implica dedicar más tiempo del necesario a alguna activi-
dad, retrasando su finalización o generando niveles de exigencia que 
pueden resultar agotadores. Si bien la búsqueda de excelencia resulta 
positiva en muchos sentidos, requiere de un equilibrio que le permita 
evitar la sobrecarga, los episodios de ansiedad y el desgaste emocional.

Su tendencia a asumir diversas responsabilidades de forma simul-
tánea es otra debilidad que identifica. En ocasiones, su entusiasmo por 
participar en múltiples actividades o iniciativas, sumado a su deseo de 
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aportar, la lleva a sobrecargarse de tareas. Aunque ha logrado cumplir 
con sus compromisos, reconoce que esta dinámica a veces limita su 
capacidad de descansar o dedicar tiempo a la reflexión y evaluación de 
procesos. Por ello, se encuentra trabajando en estrategias de gestión 
del tiempo y priorización de actividades, pues en muchas ocasiones le 
resulta difícil decir que no.

Otro aspecto que se encuentra en proceso de cambio es su toleran-
cia a la incertidumbre. Si bien ha demostrado adaptabilidad, la falta de 
información o los cambios abruptos pueden generarle cierta incomo-
didad inicial. No obstante, ha ido aprendiendo a ver la incertidumbre 
como una oportunidad para fortalecer su resiliencia, tomando cada 
situación imprevista como un espacio de aprendizaje y creatividad.

FIGURA 15
Taller psicoeducativo de envejecimiento activo

Nota. Sesión del taller psicoeducativo orientado a promover el envejecimiento activo 
mediante actividades de estimulación cognitiva y acompañamiento emocional.
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Experiencia universitaria y competencias STEAM

Desde sus primeros años universitarios, Waleska mostró un com-
promiso profundo con la investigación y con el desarrollo de compe-
tencias STEAM aplicadas a la psicología. Durante su formación acadé-
mica efectuó diversos estudios cualitativos y cuantitativos, entre ellos 
uno enfocado en el análisis del estrés y la carga académica presentes en 
sus compañeros de universidad. Asimismo, desarrolló un proyecto de 
investigación que abordó la relación entre los niveles de ansiedad y el 
uso del transporte público en estudiantes de psicología, aplicando ins-
trumentos psicológicos rigurosos y realizando su interpretación con 
meticulosidad y validez conceptual.

FIGURA 16
Programa SPSS-Estadísticas de fiabilidad

Nota. Pantalla del programa estadístico SPSS que muestra las estadísticas de fiabilidad 
aplicadas a un conjunto de datos.
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FIGURA 17
Programa SPSS-Niveles BAI

Nota. Pantalla del programa SPSS que muestra la vista de variables y la codificación 
de ítems del Inventario de Ansiedad de Beck (BAI).

Para la parte estadística de sus proyectos empleó una herramien-
ta de las TIC denominada Statistical Package for the Social Sciences 
(SPSS). Adquirido por la empresa tecnológica International Business 
Machines (IBM). SPSS Statistics es un software de análisis de datos 
que permite realizar diversos procedimientos estadísticos de manera 
precisa y eficaz (Rivadeneira et al., 2020). Waleska recuerda haberlo 
utilizado para codificar y visualizar las variables obtenidas mediante 
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el Inventario de Ansiedad de Beck (BAI). Asimismo, pudo determinar 
la confiabilidad del BAI en los 148 casos evaluados, mediante el coefi-
ciente alfa de Cronbach aplicado a los 21 ítems del inventario.

La pasión de Waleska por el aprendizaje y la práctica también se 
evidenció en sus simulaciones de entrevistas psicológicas y forenses, 
centradas en perfiles complejos como asesinos seriales o personas con 
problemáticas psicosociales recurrentes, actividad que enriqueció su 
comprensión del comportamiento humano desde una perspectiva tan-
to técnica como humana.

FIGURA 18
Feria de Emprendimiento e Innovación: journaling terapéutico

Nota. Presentación del proyecto de journaling terapéutico en la Feria de Emprendi-
miento e Innovación, donde la autora expone los beneficios de la escritura expresiva 
como herramienta de bienestar emocional.
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Además, ella, junto con sus compañeros de la asignatura de Em-
prendimiento e Innovación, diseñó una agenda de journaling terapéu-
tico apoyada en un software creado para que los usuarios registraran y 
analizaran sus emociones a diario. Este proyecto fue complementado 
con el desarrollo de materiales multimedia —como videos y presenta-
ciones educativas— con el propósito de facilitar la enseñanza de con-
ceptos psicológicos a diversas comunidades, demostrando una inte-
gración eficiente de la tecnología con las ciencias sociales.

Asimismo, para otra de sus asignaturas, formó parte de un corto-
metraje orientado a la concientización sobre la anorexia, lo que amplió 
su acercamiento a problemáticas sociales relevantes y fortaleció su com-
promiso con la difusión y prevención de los trastornos psicológicos.

Complementando su formación, participó en el proyecto de inves-
tigación de la Universidad de Navarra, titulado Conocerse para formar: 
Las fortalezas del carácter de los psicólogos y educadores, vinculado al estu-
dio multicultural exploratorio sobre personalidad moral y flourishing en 
profesiones sociales. Del mismo modo, asistió de manera activa a semi-
narios web especializados, como el organizado por la Universidad Ca-
tólica Santiago de Guayaquil (UCSG) sobre psicogerontología, titulado 
“¿Quién soy cuando envejezco? Acompañar sin borrar al sujeto”, donde 
profundizó en la atención integral a poblaciones adultas mayores.

En el ámbito profesional, Waleska puso en práctica sus conoci-
mientos como practicante en una institución estatal, específicamente 
en el área de peritaje psicológico, donde adquirió experiencia valiosa 
en la evaluación y el análisis de casos complejos dentro del sistema 
judicial ecuatoriano.

Paralelamente, participó en un proyecto de intervención psico-
social dirigido a adultos mayores, que consistió en la implementación 
de un programa de entrenamiento cognitivo diseñado para mejorar la 
calidad de vida y el bienestar mental de esta población. Además, con-
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tribuyó activamente en sesiones formativas relacionadas con la psico-
logía social y la ética profesional, fortaleciendo así su perfil como una 
profesional integral, comprometida con la inclusión y con una inter-
vención efectiva y humanizada.

Proyección futura

Para Waleska, el liderazgo en las áreas STEAM está arraigado a 
valores esenciales como la perseverancia, la inclusión, la autenticidad 
y el compromiso con el bienestar colectivo. Ella entiende que el ver-
dadero liderazgo no se reduce únicamente a los logros personales o 
profesionales, sino que implica inspirar, acompañar y abrir caminos 
para que otras mujeres descubran su potencial y desarrollen una carre-
ra plena y significativa en estos campos.

Según su visión, la diversidad no es solo una meta ética, sino una 
fuente fundamental de innovación y resiliencia social. Cree firmemen-
te que las mujeres aportan perspectivas únicas y una sensibilidad par-
ticular hacia las problemáticas sociales, así como nuevas formas creati-
vas de abordar los desafíos científicos y tecnológicos, lo que enriquece 
profundamente a la comunidad STEAM y a la sociedad en general.

De cara al futuro, Waleska se proyecta en un escenario trans-
formador para la participación femenina en la ciencia. Visualiza un 
entorno en el que la brecha de género se haya cerrado, donde las mu-
jeres no solo ocupen una proporción equitativa en número, sino que 
también desempeñen roles clave de liderazgo y toma de decisiones. Se 
imagina comunidades profesionales inclusivas, colaborativas y mul-
tidisciplinarias, que integren ciencia, tecnología, ingeniería, artes y 
matemáticas desde enfoques diversos y enriquecedores para enfrentar 
los retos globales.
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En este sentido, reconoce que aún existen numerosas barreras es-
tructurales y culturales que limitan el acceso y la permanencia de las 
mujeres en estas carreras. Sin embargo, Waleska mantiene un opti-
mismo fundamentado en que el impulso de políticas públicas, progra-
mas educativos con enfoque de género y la visibilización de modelos 
de liderazgo femenino continúan siendo herramientas esenciales para 
lograr un cambio profundo y duradero (Torres Marchena, 2025).

Para poder lograr esta realidad deseada, Waleska se ha compro-
metido a continuar desarrollando y apoyando iniciativas que fomen-
ten la inclusión, la capacitación continua y el empoderamiento de las 
mujeres en STEAM. Participar en mentorías, ofrecer talleres y apoyar 
la creación de tecnologías accesibles y adaptadas forman parte de su 
camino para hacer tangible la igualdad y la excelencia profesional.

A las jóvenes que desean seguir un camino similar, les transmite 
un mensaje claro y motivador: la confianza en sus propias capacidades 
es fundamental para enfrentar y superar los obstáculos. El liderazgo 
femenino requiere valentía para romper los paradigmas y estereotipos 
de la sociedad actual, pero también solidaridad para construir redes de 
apoyo mutuo, presencia y visibilidad. Cada paso y cada esfuerzo que 
realicen suma para transformar el panorama actual en uno más justo y 
prometedor para todas (UNESCO, 2019; Vega et al., 2025).

Finalmente, Waleska considera que el liderazgo en STEAM 
trasciende la individualidad y se convierte en una misión colectiva: 
ser agentes de cambio social que promuevan una cultura de igualdad, 
innovación y diversidad en beneficio de toda la sociedad. El futuro, 
entonces, es una invitación abierta para que todas las mujeres pue-
dan ser protagonistas y transformadoras de su propio destino en las 
ramas de la ciencia.
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Este libro permite conocer la historia de vida de cinco jóvenes 
mujeres afrodescendientes, quienes, a través de su autorrelato en ter-
cera persona, nos ayudan a identificar su lucha constante y su resisten-
cia. Además, se destacan los valores que las han impulsado a construir 
su propia historia. Si bien en los relatos se describen el respeto, la re-
siliencia, la responsabilidad, la cultura y la autodisciplina como formas 
de resistir ante una sociedad que en muchas ocasiones las estigmatiza 
o etiqueta, el lector podrá encontrar su propia interpretación al leerlo.

Recorrer las páginas de este libro nos permite conocer la constan-
te búsqueda de oportunidades de estas mujeres, cuyo único objetivo es 
la superación personal y colectiva.

Transformar y construir, desde contextos históricamente adver-
sos, una nueva forma de mirar a la mujer afrodescendiente —total-
mente distinta a la mirada hegemónica tradicional— implica reco-
nocer la belleza y la resiliencia presentes en sus trayectorias de vida. 
Ellas destacan por la capacidad que tienen de reinventarse, formarse y 
generar espacios de liderazgo en diversos ámbitos, entre ellos el social, 
el cultural y el académico.

La formación y la educación han sido la clave y el denominador 
común en sus historias, pues las han concebido como herramientas 
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para su superación. Por otro lado, su marcada identidad se fortalece 
en cada relato, y la lucha por abrirse camino también refleja una lucha 
por la equidad de género. Reconocer la lucha de las mujeres afrodes-
cendientes por el acceso al conocimiento es también reconocer la ne-
cesidad de sociedades más justas e inclusivas, donde la igualdad no sea 
una aspiración distante, sino una práctica cotidiana.

Comprender que la equidad de género, la justicia racial y la jus-
ticia social son elementos fundamentales para construir una sociedad 
diferente implica aceptar que no se debe señalar ni etiquetar a las per-
sonas por su raza o su género. No es fácil, porque son prácticas socia-
les arraigadas que han dividido históricamente a las comunidades. Sin 
embargo, derribar los muros de exclusión y abrir paso a una sociedad 
más justa permitirá una convivencia sana y armónica. Reconocer las 
diferencias sin limitar a ningún individuo es aplicar los principios del 
derecho que todos debemos llevar a la práctica en nuestro trabajo y en 
nuestras relaciones. Cualquier intento de opacar a una mujer afrodes-
cendiente puede interpretarse como un acto de racismo.

Por ello, creemos que a mayor presencia de las mujeres afrodes-
cendientes en los diversos campos del saber y de la sociedad, mayor 
será la posibilidad de un convivir sano y de un respeto pleno hacia 
su accionar. Todos tenemos derecho a superarnos; y si bien este libro 
podría generar debate, no debemos leerlo únicamente en un sentido. 
Es necesario interpretarlo en su contexto, reflexionar sobre nuestras 
actitudes y transformar las formas de pensamiento heredadas, orien-
tándonos hacia una sociedad empática, inclusiva y positiva, capaz de 
mejorar la calidad de vida de todos y todas.

Este libro invita a cuestionar y desaprender las actitudes adquiri-
das en hogares racistas o con criterios segregacionales, recordándonos 
que cada individuo debe reconocer y valorar al otro. La historia de 
estas mujeres afrodescendientes nos recuerda que la dignidad se cons-
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truye desde la resistencia, la resiliencia y la acción, porque nada las ha 
detenido en la búsqueda de mejores oportunidades.

La igualdad se conquista también a través de la presencia, la interac-
ción con la sociedad y el compromiso colectivo. Las actividades que im-
pulsan la transformación social, junto con su sola presencia en los diver-
sos campos del saber, contribuyen a este cambio de mentalidad requerido 
por la sociedad, de modo que el futuro sea verdaderamente equitativo y 
se reconozca y valore la riqueza de todas las personas que la integran.

La historia de las mujeres afrodescendientes nos enseña cómo 
vencer las múltiples barreras sociales, culturales y económicas me-
diante la participación en diversas áreas y el activismo social. Ellas han 
sabido transformar las adversidades en oportunidades, y aquello que 
las motiva e impulsa puede conocerse a profundidad en este libro. Su 
camino se ha forjado con el apoyo de sus familias, y su perfil profesio-
nal se construye en una lucha constante, sostenida en pilares firmes 
como la educación, la formación profesional y el acceso a oportunida-
des. Estos elementos les permitirán construir un futuro más justo, no 
solo para ellas, sino también para las nuevas generaciones.

Reivindicar la voz de las mujeres afrodescendientes es reconocer 
que la equidad de género no puede desligarse de la equidad racial y 
social. Es importante destacar que las leyes y políticas deben impulsar 
de manera más decidida la valoración de los saberes, las experiencias y 
los liderazgos que estas mujeres aportan a la sociedad.

Este libro invita a que más niñas y jóvenes encuentren en la edu-
cación una herramienta de libertad y transformación social. La diver-
sidad es una riqueza, y la equidad de género es una semilla de lucha 
y esperanza que las mujeres afrodescendientes han sembrado, recor-
dándonos que la verdadera justicia social se alcanza cuando todas las 
voces, sin distinción, pueden ser escuchadas y valoradas para construir 
una sociedad de oportunidades para todos y todas.
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